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¡Vaya una barbiana de cimientos! Me Dátese qus fajina quimera 

Yo me decido. ¡Cielos! ¡Un cura! 
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EL MOTÍN 

¡SÓLO PARA HOMBRES! 
Desde el próximo número 

conenzará á publicarse en EL 
MOTÍN un magnífico é impar­
cial estudio de Pey Ordeix so­
bre la "Sicalipsis monástica", 
copiando trozos de libros que 
corren de mano en mano entre 
señoras y señoritas católicas, 
escritos por frailes y con todas 
las licencias y aprobaciones 
eclesiásticas. 

Convendría que mis lectores 
impidiesen que, hasta no ter­
minarse ese estudio, cayera 
ningún número en manos de 
sus esposas ó de sus hijas. 
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A mis lectores 
Allá por 1895, queriendo atacar á 

los clericales con sus mismas armas, 
comencé la publicación de unos fo­
lletos anticlericales á 15 céntimos, 
(10 para los lectores de EL MOTÍN). 

El resulfado no fué satisfactorio: 
no estaban todavía convencidos los 
radicales de que el peligro para Es­
paña estaba en el clericalismo. Por 
esta causa tuve que interrumpir la 
publicación. 

Hoy, que la opinión ha reacciona­
do, y desde los liberales hasta los 
anarquistas gritan á una: ¡abajo el 
clericalismol, voy á reanudar la cam­
paña. Que no es cuestión de lucro, 
sino de propaganda, lo advertirá iodo 
el que vea un folleto. 

Tengo ya compuestos cinco, pero 
no impresos; aguardo á saber los pe­
didos, para calcular los miles de tira­
da que debo hacer de cada uno. 

Pienso dividirlos en series de á 
diez, á fin de evitar á los que Seseen 
adquirirlos, que se gasten quince cén­
timos en una carta para pedir cada 
uno que salga. El que envíe una pe­
seta, los irá recibiendo, sin necesidad 
de avisar, conforme se vayan impri­
miendo. 

Al mismo precio, y en idénticas 
condiciones, los recibirán los corres­
ponsales de EL MOTÍN, los centros ra­
dicales de toda clase, los libreros, los 
dueños de kioskos y cuantos quieran 
ponerlos á la venta. Para el púbiico 
en general, serán á quince céntimos. 

Hay que oponer propaganda á 
propaganda; que contestar á las ca­
lumnias con hechos; que demostrar 
que somos más que ellos, valemos 
más y podemos más. Hay, en fin, 
hasta que logremos barrer la inmun­
dicia clerical, que purificar el ambien­

te que ellos han emponzoñado con 
folletos inmundos y Hojitas difama­
doras. 

¿Cómo lo purificaremos? Publiran-
do folletos impregnados de verdad, 
moral y justicia; rebatiendo sus fal­
sos argumentos; abrumándolos con 
su misma historia; atacándolos en to­
dos los terrenos; llevando á todos los 
rincones la propaganda, hasta con­
vencer al Pueblo de que la religión 
les sirve á los clericales para en­
cubrir infamias, explotaciones, sa­
queos, inmoralidades y crí ¡enes; sin 
desdeñar por esto la nota amena y la 
satírica, que matan por el ridículo. 

Y editando además Hojitas, paro­
diando las suyas, y al mismo precio 
ínfimo que eílos las venden: á sesen­
ta y cinco céntimos el ciento, para 
que las adquieran y Jas repartan 
aquellos anticlericales que puedan y 
quieran hacerlo. 

Emprendo sólo esta propaganda. 
Si la mitad siquiera de los que se 
dicen hoy anticlericales me ayudan á 
sostenerla, anonadaremos á esa gen­
tuza; si no, llegaré hasta donde pueda. 

Tienen la palabra los lectores y 
corresponsales de EL MOTÍN, para de­
cirme el número de ejemplares de 
folletos que desean, á fin de fijar la ti­
rada del primero, que se titulará: La 
vuelta de Cristo, éiráfirmado por mí. 

A éste seguirán La lujuria del cle­
ro, Cristo en el Vaticano, El roman­
cero anticlerical. Historias de la 
Corte celestial, Pueblo y aristocra­
cia, Mónita secreta de los jesuítas, 
y otros que ya iré anunciando. 

JOSÉ NAKENS 

Al Ministro de la Guerra 
La prensa reaccionaria está bombean­

do el proyecto promovido por el obispo 
de Murcia, con su comité, del cual son 
vicepresidente y vocales el arcediano, el 
doctoral, un párroco, el arquitecto dio­
cesano y un abogado diocesano, con al­
gunos oficiales del Ejército. 

El objeto consiste en lo siguiente: 
<1.° En ofrecer por suscripción po­

pular una espada de honor y una placa 
de plata á cada uno de tos dignos jefes 
y oficiales que formaron el Tribunal 
que juzgó á Ferrer, y como protesta, 
por las injurias y calumnias de que han 
sido objeto por parte de muchas periódicos 
nacionales ,'f extranjeros; y un Albnm ofre­
cido al Regimiento á que pertenece el Pre­
sidente del Tribunal. 

2° En depositar una cantidad lo más 
crecida que pueda ser para ayudar á la 
educación de algunos huérfanos de mi­
litares muertos en campana, como ex­
presión de simpatía y admiración á 
aquellos héroes y de amor á nuestro 
Ejército.» 

EL MOTIN no puede ser sospechoso 

en esta materia; su defensa del honor 
del Ejército en el proceso de Ferrer, fué 
decisiva para la terminación de la cam­
paña emprendida contra él. 

Mas si con energía nos levantamos 
entonces frente á la ola liberal extravia­
da, en cuyo honor debemos hacer cons­
tar la inmediata desistencia de aquella 
actitud, con igual ó mayor energía de­
bemos levantemos contra toda manio­
bra clerical que tienda á desprestigiar 
directa ó indirectamente el honor del 
Ejército. 

En este sentido presentamos á la con­
sideración de los diarios profesionales 
de la milicia estas preguntas: ¿No es la 
maniobra del obispo de Murcia una 
maniobra de marcado carácter político-
clerical, con tendencia á introducir la 
desunión en el espíritu militar? ¿Pue­
de el Ejército, sin permiso de los jefes 
superiores, aceptar como honores mili­
tares estos homenajes clericales que no 
tienden á premiar ó estimular el cum­
plimiento del deber militar, sino á in­
clinar las voluntades de los oficiales en 
determinado sentido político-religioso? 
¿No hay militares que se considerarían 
ofendidos con el aplauso sectario del 
clericalismo, antipatriótico? ¿Puede el 
Ejército aceptar el homenaje de un obis­
po, correligionario del de Santander, 
que acaba de predicar la licitud de la 
rebelión y sedición y la licitud del cau­
dillaje faccioso? 

No dudamos que si el Ministro de la 
Guerra consulta á los militares peritos 
en esta materia, obtendrá la respuesta de 
ser dudosa la prudencia de los milita­
ristas que quisieran exhibir al público, 
yendo del brazo, á oficiales y canónigos 
en un espectáculo marcadamente cleri­
cal, y que en los actuales momentos po­
dría traducirse como acto de oposición 
al gobierno anticlerical, 

El Ejército español tiene en el Ejérci-
cito francés el ejemplo de las añagazas 
clericales para comprometerle en actitu­
des antipatrióticas. 

La ramera Iglesia (frase de San Jeró­
nimo) se empeña en pasearse del brazo 
del Ejército español, á quien ha traicio­
nado y está traicionando con doctrinas 
facciosas como las del obispo de San­
tander. El Ejército no es clerical ni an­
ticlerical: es español. 

Hay censuras que honran; hay aplau­
sos que ultrajan. 

La resignación 
En Barcelona y en la casa de los je­

suítas seha inaugurado una quisicosa 
en que á los obreros se les enseña =que 
todos somos hermanos, y que ante Dios 
no hay ricos ni pobres, sabios é igno­
rantes, sitio hombres con idénticos de­
rechos y deberes iguales», 

«No escuchau allí los obreros perora­
ciones hueras y disolventes, sino que 
aprenden etiscmuizas sabias y de soli­
dez incomparable»; atli se les dice tque, 
siu estridencias perjudiciales, se hagan 
dignos de las j usticias que reivindican >. 
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Como ve el lector, ea lo copiado—y 
es lo más substancioso—no hay ni ba­
rruntos siquiera de afirmación categó­
rica, Se censura lo huero y lo estriden­
te, y no paree© sino que la musa de la 
vacuidad inspirara al autor de la sofla­
ma, que es nada menos que el ilustrísi-
mo señor obispo de Barcelona. 

Señores católicos: Cuando nosolr.is 
-veanio* que los sindicatos amarillo?, en 
vez de dedicarse exclusivamente á re­
ventar huelgas las secundan ó las ini­
cian; cuando veamos que El universo, 
per ejemplo, cumple la ley del desean­
do dominical; cuando veamos que en 
lasobras riela Universidad católica ma-
driieña so trabajan ocho horas—la jor­
nada «legal» ile los albañiles—en vez de 
nueve; cuando veamos que los patronos 
católicos y las empresas ídem, en vez de 
distinguirse por su amor al dinero se 
significan por su cariño al obrero, quizá 
comencemos á sospechar que en esta 
postura de los clericales es posible que 
haya algo así como conato de since­
ridad. 

Pero los frutos de este árbol son 
muestra de que hoy en España el ma­
yor enemigo de las reivindicaciones 
obreras es la Iglesia; y no con relación 
á aquellos anhelos de renovación total, 
sino en cosas tan modestas é inofensi­
vas para la «fe de nuestros mayores» 
como son las mermas de jornada y los 
acrecentamientos do salarlo. 

Y ea lógico. Cuando la Iglesia dijo 
• bienaventurados los mansos, bien­
aventurados los pobres de espíritu», 
glorificó la resignación, la pasividad, 
la humildad; y haciendo de estas cuali­
dades negativas y de otras con ellas 
conexas las flores del espíritu humano, 
mató lo que hay de más noble en este 
espíritu: el ansia de bienestar, la volun­
tad firme, el descontento activo, la re­
beldía; y no la rebeldía desacreditada 
por ciertos jóvenes mal avenidos con 
el estudio y con ei trabajo, sino aquélla 
que es odio á la supeditación en todas 
sus formas, afirmación categórica de la 
persona individua!. 

Y quienes llevan en su alma los agra­
vios de mil generaciones de esclavos 
explotados, escarnecido?, deshonrados, 
envilecidos, ven en aquello que la reli­
gión proclama virtudes, que incluso se 
veneran en los altare?, la causa esencial 
de todas las degradaciones, bajezas, mi­
serias y decadencias. 

Porque España poseyó cualidades se­
mejantes es nación miserable, y en las 
cualidades contrarias está la fuente de 
la grandeza y poderío de las naciones 
civilizadas, ¿ho hemos de sentir aver­
sión profunda hacia la institución fau-
tora de tantos daños, de tantos males, 
no atenuados, ni siquiera cohonestados 
por bien alguno? 

No es considerada en abstraeto la re­
ligión obstáculo para que el individuo 
que la profese luche activamente por 
su mejoramiento y emancipación; pero 
como en la esencia de ella están la hu­
mildad y la resignación, resultad ene­
migo de las reivindicaciones, de todas 
las reivindicaciones que eleven la per­
sonalidad humana. 

Y sería enemigo aun cuando no to­
mara parte activa en el movimiento 
proletario; ¿qué no ocurrirá cuando di­
rige sus esfuerzos á restar masas y ele­
mentos á quienes van derechos y deci­
didos á ia conquista del bien? 

Si; tiene razón el obispo de Barcelona. 

«Sin estridencias, el obrero debe de ha­
cerse digno de las justicias que reivin­
dican», y se hará digno siendo mejor ca­
da día, elevando y acrecentando sus ne­
cesidades materiales, intelectuales y 
morales y satisfaciéndolas. 

Y para ello lo primero que ha de ha­
cer es limpiarse de esa roña que llaman 
resignación. 

J. J. MORATO 

pregunta contestada 
Se me dice en carta firmada por un 

alcalde: 
«S0y de un pueblo inmediato á Olme­

do, donde todos somos buenos católi­
cos, á pesar de que el señor cura nos ha 
invado en ocasones desde el pulpito 
en i na f jrma un poco grosera y adusta. 

Ahora andan todos los curas aquí con 
un papel haciéndonos firmar para su­
primir las escuelas laicas. Yo no he fir­
mado, porque aún no me han presenta­
do el papel; y si lo hago, será sin saber 
lo que esto significa, como muchos ami­
gos míos que han firmado ya. 

Los señores curas nos dicen que la 
escuela laica es un sitio de corrupción, 
donde estudian los herejes; pero un 
amigo á quien tenemos aquí por muy 
sabido nos dice que en las poblaciones 
más importantes y donde hay personas 
más inteligentes, es donde hay esas es­
cuelas, como en Madrid, Barcelona y 
Valencia. 

Yo. aunque he oído á los sacerdotes 
hablar pestes de usted, lo creo un hom­
bre bueno, incapaz de mentir; y por esto 
me dirijo á usted preguntándole: ¿Qué 
son escuelas laicas? 

Espero que nos contestará en un nú­
mero de su excomulgado periódico, que 
leeremos sin que lo sepa el señor cura, 
pues lo recibe un amigo.» 

La mejor contestación que puedo dar 
al que me pregunta lo que es una escue­
la laica, es recomendarle que lea el ar-
ticulito que va á continuación. 

Y si no queda enterado ni convencí-
do, que acuda al Nuncio. 

¿Habéis leído un esperpento de un 
pillastre jesuíta de Bilbao que firma R. 
S (ocietatis)) (esa), intitulado «La escue­
la laica ó degolladero de niños»? 

He aquí el comienzo: 
«¿Eres padre? ¿Eres madre? ¿No eres 

una bestia (no ¡lego d bestia: soy jesuíta) 
ó una fiera (soy peor que fiera; soy domi­
nicano) que aborrezca á sus hijos y les 
desee mai? 

•Pues entonces lee esta hojita. 
> ¿Qué piensas que es la escuela lai ca? > 
Respuesta: El acabóse del jesuitismo. 

El exterminio de los holgazanes, de los 
pillos, de los tontos, de los pederastas, 
de los vagos rapaces, de los charlatanes 
desvergonzados, de los cazadores de 
testamentos, de los ejercicios mamnu-
llares, de los que pecan para poder con­
fesar y confiesan para pecar, y de otras 
especies de peras y bestias que han re­

negado de ser padres, madres é hijos, y 
van á robar los hijos ajenos para explo­
tar á los padres. 

Es un escrito hecho con los pies, es 
crito de beodo, de Iocot de furioso, de 
farsante, de cínico..., ¡de jesuítas!, los 
condenados de Clemente XIV, los ex­
pulsados de las naciones por ladrones, 
asesinos, revolucionarios, regicidas, em­
buste os, estafadores, canallas, proxene­
tas, tiranos y destructores de individuos, 
de familias y de pueblos. 

Empero", entre una espuerta de em­
bastes, ficciones, mamarrachadas, inso­
lencias y calumnias, como vómito de 
borracho ahito, escribe un párrafo que 
debiera escribirse como carteión en to­
dos los centros liberales. 

Vale la pena de copiarlo: 
«Dime: ¿no has observado cómo mu­

chos de los republicanos y librepensa­
dores que fundan y sostienen y defien­
den esas escuelas no mandan á ellas sus 
hijos é hijas sino á otra parte, y que por 
maravilla se encuentra un buen caba­
llero ó señora que estime un poco á sus 
hijos que los mande á la escuela laica? 
Es que, si á ellos les hace falta que haya 
gente mala para sus planes, pero no 
quieren que sean malos sus hijos. Si les 
hacen falta pillos y pulas, incendiarios 
y asesinos que les ayuden en sus revuel­
tas, no quieren que sean pillos y crimi­
nales sus hijos ni corrompidas sus hi­
jas.» • 

Ea, señores republicanos y señores 
anticlericales; ahí tenéis e! arma que 
dais al enemigo. Os seduce los niños; 
os los,prostituye; os los jesuitiza y frai-
liza por arriba, por abajo, por delante, 
por detrás, por dentro y por fuera; os 
saca los cuartos por este trabajo, y á la 
postre, vuestros hijos le sirven de cebo 
para cazar otros. 

Responded vosotros al argumento je­
suíta. Sois sus auxiliares y ¡sus instru­
mentos de reclamo!... 

¡Cuánta vergüenza!... 

ÍÍ EL RADICAL" 
Ha comenzado á publicarse con ese 

titulo en Madrid un periódico diario 
republicano, órgano de la tendencia re­
presentada por Alejandro Lerroux. Lo 
redactan periodistas ilustrados y de em­
puje. 

Le deseo tantas prosperidades políti­
cas como administrativas y poco tiempo 
de oposición. 

Tararí Episcopal 
Aui armes citoyens 
armezvos batajUons 

Al o'nst ALÓN*! 
[Santiago, cierra España y i 

ello.-! 

Termina el 6I«M combate del gracioso 
obispo de Santander. 

Sigue soplando la corneta guerrera y 
cobrando la nómina el Judas de Santan­
der, macaneo para embravecer á los 
otros é Iscariote á la hora de entrar en 
batalla. 
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El centro de su ¡tararí! pastoral lo de­
dica á pintar cuernos y rabo á la mona 
de la Masonería, que es el Diablo en que 
creen algunos católicos que no creen 
en los otros diablos viejos. Y ¿cómo no 
copiará la célebre conferencia de León 
Taxil, padre de la diablaDiana Vaughan, 
tomando el pelo á los obispos católicos 
que la tragaron como si fuese una vi-
najera de Cariñena? 

Atribuyendo á la Masonería los ini­
cuos p lanes de la república universal otea. 
Única manera de acabar con los odios, 
divisiones y guerras que traen los dio­
ses; sueño inicuo que ¡ay! abrigaron y 
no realizaron los Sumos Pontífices su­
cesores de San Pedro, Caifas, Serón 
Baco y compañía; ¡amentando esta osa­
día de la impiedad, escribe el sabio cor­
neta de Israel: 

«En Francia ya lo ha conseguido; y de 
aquel Gobierno masónico han calido leyes de 
persecución y de emtermiíiio, xepa.ran.do la 
iglesia del Estado, expulsando tas comuni­
dades religiosas y apoderándose de sos bie­
nes, oprimiendo á los sacerdotes, cerrando 
las escuetas católicas, fomentando las lai­
cas y decretando*, obligatoria la enseñanza 
atea que por ellas circula.» 

¿Para quién escribirá eso tremendo 
Caudillo de la Iglesia? En Francia, el 
obispo Amette tiene un magnífico hos­
pedaje que para sí querría el Gran 
Oriente Masónico, se pasea en lujoso 
lando ¡como Jesm Nazaretiol y está cele­
brando la separación que le ha librado 
de las garras del Vaticano. ¿No sabía el 
de Santander que á su cofrade parisién 
le tiene muchas ganas Merry del Val... 
y no se atreve? 

El obispo santanderino hace una con­
fesión vergonzosa: es perseguir y exter­
minar la Iglesia, «el separarla del Esta­
do». Tú dtxistt, dijo Cristo á Pilatos. 
Pues bien: la Iglesia de Cristo estuvo 
sepa-radadel Estado durante cinco siglos. 
y entonces progresó y ganó el cariño 
del mundo. Estaba fundada sobre esta 
separación: «á Dios lo de Dios, y al Cé­
sar lo del Cé>ar>. Desde que se juntaron 
y se casaron ambos cónyuges, ha ido de 
vergüenza en vergüenza, hasta el punto 
de que sus ajustóles y ministros sean 
vistos por el pueblo como mala-soitéra 
probada. 

Por lo cual se ve que hay dos iglesias: 
una casada con el Estado que queda ex­
terminada al separarse de él, á saber: la 
de Caifas y Herodes; y otra que sólo 
vive en la separación: la de Cristo. Y en 
esto se conoce que la Iglesia predicada 
por los obispos es la de Herodes y Cai­
fas. A Cristo le importa un bledo el Es­
tado; sabe que sólo puede esperar la 
acusación de Caifas, la sentencia de Pi­
latos y el escarnio de Herodes. A ios 
Callases les interesa el Estado, el pre­
supuesto, el agio, el privilegio y la si­
monía... ¿Estamos, reverendo padre en 
Judas,.. Macabeo? 

¿Y en España? Oigamos: 
«Las libertades de perdición andan sin fre­

no (¡Díganlo el corte de mangas de Pepita Se-
cilla, y Clemente García, jusilada por bai­
lar non una monja muerta...!); los periódi­
cos sectarios y los oradores de mitin escar­
necen ó insultan á diario impunemente á la 
Religión y sus m nistros (¡Hombre! si ni hay 
tal Religión ni tales ministros, sino agio y 
simonía. ¡También pudo llamar Religión 
á su oficio Pernales, y hacerse ministro 
suyo!), y el Gobierno, por la boca de su pre­
sidente, ha declarado en varías ocasiones sus 
propósitos de secularizarlo todo: el matri­

monio, la enseñanza, las leyes, y, si pode­
mos expresarnos así, la muerte mienta & el 
cementerio, para que ni los cadáveres repo­
sen á la sombra de la cruz. De mod« 
como ha dicho un periódico anticlerical, «la 
mansa anarquía es el ambiente moral de Es­
paña». No es, pues, extraño que la motone­
ría crea ya cercano el triunfo de su ideal, 
viendo cómo la monarquía se precipita y va 
a caer entre los bi azos de la república atea, 

?[ue intenta ahogar al mismo tiempo á la 
glesia de Dios.» 

No hay duda que los cadáveres á la 
sombra de la cruz se sienten mucho me­
jor; pregúntenselo y verán como no lo 
desmienten. Sólo que los padres, her­
manos, primos, sobrinos, abuelos, bisa­
buelos y tatarabuelos de Cristo, carecie­
ron de tan dulce y sagrado lenitivo. ¡Ni 
una mala cruz de madera tuvo su Ma­
dre!... 

Poro tiene razón el obispo; eso de ha­
cer que las gentes nazcan, se casen y 
mueran secularmente.., es una atroci­
dad. Y es otra atrocidad esa de que se 
engendren y luego se pudran también 
laicamente... ¡Horrrr!... Sirinquellos leno­
cinios que tienen de patrón á San Anto­
nio y por cada parroquiano ponen una 
vela al santo y un perro chico en el ce­
pillo de las-Animas, osos son lenocinios 
santos... Y si pusieran una pila de agua 
bendita al lado de la cama, unos cilicios, 
un Padre Kempis y un Tratado del ma­
trimonio del Padre Sánchez ó la cadena 
de oro do San CTmto (Claret en su tie­
rra), si esto se hiciese, sería la perfec­
ción del lenocinio. Ya3 enfrente,al lado, 
ó dentro mismo se instalase un oratorio 
como el que tienen en casa de ciertas 
queridas algunos queridos de ringo-
rango, con capellán dispuesto á todas 
horas para absolver los pecados,—el 
diablo nos cuenta que esto se realiza al 
pie de la letra eu «¡ortos conventos—si 
esto se hiciese... ¡el colmo del arte de 
pecar piadosamente! 

Ya se ve: la religión episcopal se extien­
de á todo; ella enseña á engendrar, na­
cer, comer, beber, morirse y enterrarse 
piadosamente... á la sombra del cura... 
que es la mala-sombra... 

* * * 
Y oigan más ios fieles: 
«La ruina de la sociedad es inevitable (y 

esto está probado: La China y Turouia han. 
desaparecido del mundo por no obedecer al 
Papa), si ios amantes del orden, de la pa­
tria y de la. Religión (esto debe entenderse 
así: la ruina de nuestra sociedad mercantil 
es inevitable, si los amantes de mientra Reli­
gión, de nuestra patria y de nuestro orden...) 
no se oponen como fuerte muro al avance de 
las hiiestes diabólicas, sí no se nen <•< 
trecho lazo de sabia y reata disciplina á las 
órdenes de cau iiíos expertos, capaci 
constituir un ejérc i esforzado, que pueda 
apoderarse di- bis alteas ambicionadas por 
la masonería ó, cuando menos, impedir que 
caigan enteramente en sus manos.» 

¿Caudillos expertos?... Oh, si: el ge­
neral cristiano, fusilador de Rizal, y 
Maura, fusilador de Ferrer... Mientras 
ellos están fusilando exponiéndose a ser 
fusilados, Nozaleda y et de Santander 
platicarán con las monjilas frescacho- ' 
ñas... y chuparán sendas brevas haba­
nas. ¿Y el ejército?... ¡Oh, el ejército!... 
Todavía hay centenales de soldados es­
purio les prisioneros de los tagalos... Por 
las calles a n d a n lo s quo quedaron 
raaucos, cojos, tuertos y mutilados; en­
tre tanto los frailes disfrutan sus millo­
nes y los obispos enriquecen á sus so­
brinos... Sólo que el ejército va abrien­
do el ojo. Y va viendo aue U Ielesia se 

parece mucho al Gurugú, y que los ta­
galos y filibusteros no están precisa­
mente en Cuba y Filipinas... Y se va 
cansando de los Judas Macarroni. ' 

De repente el Prelado se transforma 
de Obispo «Ños doctordon» en suegro 
de familia, y escribe frases como ésta: 

«De ella ya os hablé—(¡ole!, vengan 
esos cinco, por haberse apeado del,.. 
tratamiento)—el año pasado y os PARE­
CIÓ MUY BIEN.> ¡Oh, qué campechano y 
qué familiar y qué gracioso está su ex­
celencia frustrísima y reverendísima!... 
¡Qué rico y qué oportuno! ¡Bab! lis un 
Judas macareno... y no el terrible León 
de Judá. 

Y concluye el que nos habló el pasa­
do año, pareciéndonos bien hablado: 

"Levantemos, pues, nuestra voz (Si; levan­
temos la VOÜ, lo que quiera el Prelado... So­
bre todo la voz: 

] Sin ja el i n tierno! 
¡Brame Satán! 
La fe de Francia 

• muerta está-..) 
suplicante, acompañada de la penitencia 
i Bao, penitencia; mucha penitencia deben ha­
cer los obispos, por dama* petada itabian...), 
como los Macábaos, diciendo: «Señor: tú sa­
bes que sin TI nada podernos; ven en nuestro 
auxilio. Si quieres darnos la victoria, bendi­
to seas; si permites que nuestra vida se extin­
ga en el combate, ben uto también. VA triun­
fo definitivo ha de ser tuyo; y si tío lo con­
templamos desde la tierra, muriendo por Tí, 

iteii |liaremos en tu reino eterno, en 
tanto que yo iré tocando miles enaste míse­
ro destierro. . Hágase tu voluntad asi en la 
tierra como en al cielo; y si no sa conforma 
con la de los obispos, en el cielo te crucifica­
ra nios como lo hicimos en la tierra. Líbranos 
de to lo mal y consérvanos el presupuesto y 
demás najas.» 

En el nombro del Padre f y del Hijof del 
Espiritó •(• Santo. 

Vuestro afectísimo Prelado. 

¡Qué final tan lindo!... Vuestro afectí­
simo!... ¿Se descuidó el seguro servidor, 
«servus servorum», y el Q. B. S, M.¥ En 
otra los pondrá nuestro Prelado, Aho 
ra perdóneme las adiciones que he he 
cíxo ü su último párrafo. No hay mala 
intención. Le quitará el disgusto que le 
causara mi osadía, el pensar cuíin hon­
rada queda su pastoral en las páginas 
de E L MOTÍN. 

No será tan amable él con nosotros, 
trasladando á su Boletín algunas do 
nuestras desvergüenzas. Digo, sí; en una 
pastoral él obispo de Santander invoca­
ba como decisiva la autoridad de Na-
kons... 

Pues, tanta razón tenía entonces EL 
MMTÍN, como ahora. ¿Verdad, señor 
obispo? 

En el nombre del Pudre, del Hijo y 
del Espíritu Santo, su afectísimo con­
tribuyente y pagano, 

CÉSAR f CARDENAL BORJA 
hijo L-aniíil Je Alejandro VI 

Atropello judicial 
El día 26 de Febrero, hallándose tra­

bajando Juan Gil Alvarez, secretario de 
la sociedad obrera en Cervera del Río 
Albania, fué avisado por el alguacil para 
que se presentara é* °> luwado 

. 
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E L MOTÍN A liA KKDKMCKfW ipOR IiA INSTRUCCIÓN. 

Una vez en éi presentóle el juez un 
crucifijo y le preguntó qué concepto 
tenía formado de él, respondiéndole el 
obrero que el de un mártir de la liber­
tad. 

A continuación ¡e ordenó que le dije­
ra cuántos ejemplares habút vendido del 
A'martaqite del Obrero, publicado en 
Madrid por Juan José Morato, recrimi­
nándole por expenderlo, / diciéndole 
que iba á meterle en la cárcel, porque 
e) Almanaque contenía malas doctrinas; 
añadiendo que carecía de lionor todo el 
que lo leía, y oidenándok que recupe­
rase los diez-ó doce almanaques que 
había vendido y se los llevara, lo cual 
verificó. 

Y yo le pregunto al ministro de Gra­
cia y Justicia: 

¿£)ué hubiera usted dicho si en tiem­
pos de Maura un juez hubiera obrado 
de ese modo? Pues obre usted ahora 
con arreglo á lo que entonces hubiera 
dicho, y realizará un acto de justicia. 

Los jueces no deben ser clericales ni 
anticlericales en el ejercicio de su cargo, 
sino fieles é imparciales cumplidores 
de la ley. 

Al obispo de Huesca 

Usted sabe, Sr. Supervía, que reside 
hace tiempo en Madrid un cura que de­
bía estar canónicamente en esa capital. 

Que justifica su residencia en Madrid 
como preceptor de los hijos de una fa­
milia atistocrática. 

Que, por las escandalosas relaciones 
que tiene con una señora viuda, cuya 
renta (que no es de ella, sino de su hijo), 
le ayuda el cura á derrochar, el obispo 
de Madrid le ha retirado las licencias. 

Y sé que sabe usted todo eso, por 
constarme que le han enviado un folle­
to donde al por menor se relatan los he­
chos, citando lechas y nombres. 

No tengo interés en molestarle á us­
ted, pues me es relativamente simpático 
(lo poquito que puede serlo para mí un 
obispo), y por tal razón no me voy al 
bulto desde luego. 

Pero si continúa usted haciendo la 
vista gorda, y no llama á sí á ese cura 
de su diócesis, y lo sigue protegiendo y 
amparando, lo cual implica una censu­
ra indirecta á su colega el obispo de Ma­
drid que le ha retirado las licencias, me 
veré obligado á extractar lo más salien­
te del folleto, para que se enteren los 
curas perseguidos por usted en esa dió­
cesis, de que hay bulas para vivos, y que 
su severidad con ellos contrasta con la 
tolerancia que tiene con ese otro. 

Y esta es la primera amonestación. 

Que se averigüe 
Se habla en Tánger de que los frailes 

han vendido á España un terreno que 
poseían en aquella población, sobre el 
cual se están edificando las escuelas de 

la fundación Casa Riera, bajo la direc­
ción técnica de un reverendo. 

Valiente papel harán esas escuelas 
frente á las magníficas levantadas por 
ingleses, fianceses é israelitas. 

Pero no es esta ta cuestión, sino la de 
averiguar el precio á que habrán cobra­
do los frailes aquel [rozo de tierra mal­
dita, como perteneciente á una nación 
de infieles. 

Y también convendría saber cómo 
adquirieron el terreno que han vendido 
á España. Con el producto de su traba­
jo, desde luego que no. 

¡Lo que cavilan los malditos para 
arramblar con todo en todas partes! 

la § p de í i PantalÉ se liquida 
Jt J). José per rondiz. 

San PantaJeÓn, mártir de Niconiedia, 
que se cree sufrió el martirio el año 350, 
bajo el imperio de Ga erio (y ya ha llo­
vido desde entonces), figura en el santo­
ral como una do tantas víctimas de Ja in­
transigencia de aquellos tiempos, cuan­
do ef cristianismo naciente era en re­
lación á los poderes constituidos lo que 
el anarquismo en los nuestros, 

En la iglesia de la Encarnación de Ma­
drid se guarda, según es fama, unas go­
tas de sangre del mártir en cristalina 
ampolla, y ésta sangre liquidase inde-
íVi-íililemente todos los años él 17 de 
Julio, dia de San Pantaleón, 

Todo Madrid lo sabe, y on los años 
'jue pasé yo en la Curte, por pura de­
sidia, y dejándolo siempre para el año 
siguiente, dejé de ver tan estupendo pro­
digio que quizá me hubiera devuelto al 
seno de la Iglesia, de donde salí hacien­
do ;['ú! como el gato. 

Pero ya que no he tenido la dicha de 
presenciar el milagro, quiero, con tiem­
po, excitar el celo ¡le alyún grupo de 
inteligencias emancipadas, para qde .•! 

> d ta 17 de Julio enseñen á los ma­
drileños la trampa del milagro. 

Y conste que no voy á pedir privile­
gio de invención, porque el descubrí-
miento del truco pertenece al Assinode 
Roma, valiente periódico, s imilar á 
nuestro querido MOTÍN, cuya vida guar­
de Dios muchos años. 

Es sabido que en Ñapóles existe tam­
bién otra anipollita con sangre de otro 
santo que también se liquida: la de San 
Genaro, cuya fiesta y liqui'lación se ve­
rifica exactamente ei dia 10 de Julio, el 
mismo mes de San Pantaleón. 

Pues bien; elilsswode Roma organizó 
hace un par de años, en la plaza públi­
ca una fiesta civil, eou milagro y todo, 
para demostrar que lasnw/rede Genaro 
?e liquidaba también fuera de la Iglesia, 
sin necesidad derezosni intermediarios 
eclesiásiieos. 

Para demostrarlo, los redactores del 
Assina alzaron una especie de altar ado­
sado á la casa del periódico y pusieron 
en la misma forma y situación una am­
polla semejante á "la que encierra la 
sangre de San Genaro, llena también de 
una masa granugienta, oscura. 

El público congregado ante el altar 
no tuvo que esperar mucho en ver rea­
lizarse el prodigio. La sangre tardó en 
liquidarse Jo que se tardó en encender 
ias numerosas velas que rodeaban ia 
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reliquia. El calor excesivo del alumbra­
do había hecho el milagro de reducir á 
líquida la masa sólida, que debía ser 
una sustancia cualquiera de tantas 
como hay que se derriten con el aumen­
to de temperatura. 

Regocijóse el público con el sano es­
pectáculo, y el As&ino publicó el mila­
gro, desafiando á los curas impostores 
para que el año siguiente liquidasen la 
sangre de San Genaro sin encender las 
velas. 

¿Aceptaron los clérigos? Claro que 
no; como que el truco estaba en eilo 
precisamente. 

Con que ya lo saben las fanáticas 
beatas que acudan en el mes de Julio 
próximo á la iglesia de ia Encarnación 
á venerar la preciosa sangre de San Pan­
taleón. Si quieren ver et milagro laico, 
acudan donde se anunciará oportuna­
mente, si, como creo, alguna entidad li­
brepensadora organiza en Madrid la 
fiesta para el día de San Pantaleón. 

J. CABALLEEO DE LA VEGA 
Barcelona. 

PLÁTICAS DE CUARESMA 

El dogma de las mujeres 
Tienen ojos y no uta, tienen 

oidos y no oyen. 
t {DauiS. Salm, VIS.) 

Si me dijerais que vais ¡oh, hijas de 
Eva! tras el sacerdote, porque sea la que 
quiera su índole, sea la que fuere su 
conducta, él es depositario y maestro 
de una doctrina de verdad y de consue­
lo cual no hay otra, que os nace feliz la 
vida presente y os abre dulce esperanza 
de la futura inacabable, yo os coa testa­
ría que tal doctrina, suponiendo que 
existiese, no tiene fuerza para seducirá 
nadie, como el cura seduce á la mujer. 

Serían los hombres entonces los más 
adictos al cura, porque ellos, mejor que 
vosotras, saben lo que es el dogma ca­
tólico y se dan cuenta de su esencia y 
efectos, aunque en España los hombies 
no son muy dados á la teología y sus 
lucubraciones; pero ello es que si aquí 
alguien conoce poco ó mucho el fondo 
de la religión, no sois vosotras, sino loa 
hombres. 

¿Y DO os dice nada el fenómeno de 
que ellos sean los más alejados del cura 
y del templo, lo mismo en España, don­
de tanta es la ignorancia religiosa, que 
en otras naciones, Francia, Suiza, Bél­
gica, donde es considerable el uúmero 
de católicos instruidos? ¿No parece sig­
nificar esto que el alejamiento de la 
religión y del sacerdote, lógicamente 
están en razón directa de lo que se los 
conoce? Yo he oído á un ferviente revo­
lucionario, mi amigo, sostener que para 
curarnos la tina romana, lo mejor seria 
hacer obligatoria en todas las carreras, 
en todos los centros docentes, desde loa 
elementales & las Universidades, la en­
señanza de la religión cristiana compa­
rada; una enseñanza más ó menos pr '-
funda, pero siempre clara y razonada. 
A los veinte años, adiós catolicismo. 

No; no es esa doctrina la que os arras­
tra, puesto que no la conocéis ni á fon­
do, ni superficialmente, ni de ninguna 
manera. ¿Queréis la prneba? En tiem­
pos de Isabel II, allá por los 4 - s a 
1867, cierto clérigo muy atrevido y tam-
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bien muy listo, habiéndole encarga!o 
una comunidad de monjas que predica­
ra los sermones de cierta novena con­
currida casi exclusivamente por muje­
res, apostó con cuatro curas, no menos 
avisados que éí, á que en cada perorata 
se produciría como sectario de una de 
las machas disidencias del cristianismo 
y nadie llegada á conocérselo. 

Porfiaron mucho, los clérigos se ju­
ramentaron p a r a guardar el secrotf 
(uno de ellos fué luego profesor mío de 
dogma) y quedó hecha la apuesta. 

En efecto: ei primer día, en aquella 
iglesia llena de mujeres, más algunos 
hombres, el buen D. Gregorio, presen­
tes los^ cuatro clérigos juramentados, 
predicó según las doctrinas de Arrio, 
que sostenía que Jesús no era hijo de 
Dios y de su misma sustancia divina. 

El segundo día se atuvo á la enseñan­
za de Nestorio, según la cual, la Virgen 
no es madre de Dios sino de Jesús hom­
bre. El tercero predicó en iconoclasta, 
es decir, contrario al culto de las imá­
genes; el cuarto en doceta, por sostener 
que la carne de Cristo fué sólo ilusoria, 
no real; el quinto, con San Agustín en la 
mano, se declaró por las doctrinas an-
tinitarias dei concilio de Milevi, que 
negó la supremacía del Papado; San 
Agustín fué secretario de aquel concilio, 
y por sostener sus doctrinas fué exco­
mulgado, no se arrepintió y excomul­
gado murió... Así lo canonizaron siglos 
después en montón, con otros ilustres 
varones tan herejes como él. 

En la tarde sexta predicó en antitri­
nitario, el Dios Uno y no trino, una sola 
esencia, una sola persona, un solo nom­
bre. En la séptima, sostuvo las teorías 
de Berengario, según las cuales la Eu­
caristía es un moro símbolo (también se 
apoyó en textos de San Agustín, de Teo-
doreto y de otros Santos Padres) El oc­
tavo sermón fué todo protestante y bien 
calentito; y el noveno tan racionalista, 
que la religión venía á ser, según don 
Gregorio, un simpiO ardid para que fué­
ramos buenos, algo así como la inven­
ción del Coco para los niños; aquello 
fué admirable. 

¿Y qué sucedió? Pues que ganó don 
Gregorio la apuesta, porque no protes­
tó nadie, aunque allí había marquesas, 
condesas, señoras muy leídas y escribi­
das, beatas marisabidillas, la comunidad 
de monjas-, unas treinta y dos muy ver­
sadas al parecer en religión y en mis-
tica; había hombres, si bien eran pocos, 
pero no rudos, y... nadie halló en los 
nueve sermones cosa que le escandali­
zara. Al contrario, el auditorio era cada 
día mayor, oía con entusiasmo y quedó 
complacidísimo. La autoridad eclesiás­
tica no se enteró, pues nadie le fué con 
denuncias, y todo aquel cúmulo de he­
rejías, dichas solemnemente en el pul­
pito, pasó como la seda. 

¿Por qué? El orador lo dijo á sus co­
legas de la apuesta; porque allí, vosotras 
las mujeres no oísteis la palabra, ni la 
doctrina, ni acaso al mismo cura, sino á 
la sobrepelliz y á la solana que vestía, 
al templo y á su aparato, á la Iglesia 
que todo aquello autorizuba. 

Si aquel auditorio hubiese ido al ex­
tranjero, y en una iglesia protestante 
hubiese oído a u n cura de esa religión, 
vestido con los hábitos que ella prescri-
ae, predicar en castellano, no aquellas 
herejías, sino la doctrina pura de la 
Iglesia rio Roma, h biera salido creyen-
'l"o haber escuchado las doctrinas rMé-

tereas del protestantismo, sólo porque 
protestantes eran el traje del predica­
dor y el local donde lo usaba. 

Pues yo sé muy bien que en países 
protestantes, los predicadores tienen 
que tentarse la ropa mucho, porque á 
nada que en sus sermones se inclinen 
hacía otra secta de la misma Reforma, 
el auditorio empieza á protestar y á sa­
lirse indignado. ¿Qué significa todo lo 
dicho? Que ni sabéis á fondo, ni super­
ficialmente, ni de ningún modo, vuestra 
religión; que sólo sabéis recitar rosarios 
y oraciones sin sentido, presenciar mi­
sas y salmodias que no comprendéis, y 
creer al buen tun tun, en globo y á mon­
tones. 

Pero que os aprieten y os hagan deeir 
por qué sois católicas y no protestantes; 
por qué cristianas y no paganas, y den­
tro del catolicismo, por qué papistas 
romanas y no independientes, y allí se­
rá el atolladero de no acertar á decir 
más que vulgares majaderías: «Porque 
me lo enseñaron mis padres (como si á 
los moros les hubiera enseñado su reli­
gión el diablo); porque así lo dice 13 
Iglesia, que no se engaña; porque hay 
que creer en algo; porque yo pedí á San 
Antonio una gracia y la obtuve; porque 
así Dios lo ha diapuesto y no puede en­
gañarnos.» Alguna se correrá á decir 
que porque asi lo enseña la Sagrada Es­
critura... Sandeces, meras afirmaciones 
sin base racional, pues no sabéis qué es 
creer, qué es Dios, Iglesia ni Santa Es­
critura. 

Yo os sugeriría la respuesta más ade­
cuada, que es; * oreo en el catolicismo ríe 
¡os curas, precisamente porque no sé lo 
que es, ni lo he sabido nunca, y si me 
pongo á pensar en él se me hace la ca­
beza agua.» Y esa es la fija; porque si 
conocierais á fondo esa doctrina de los 
curas, ¿qué habíais de creer en ella? Os 
sería odiosa, os llenaríais de horror y 
de repulsiones instintivas, as! á vuestra 
inteligencia como á vuestro corazón. 

Si vosotros supierais todo lo que hay 
debajo y detrás del buen Jesús, de la 
Inmaculada Virgen, dei pobrete: to Papa, 
prisionero del Vaticano, de ios ángeles 
y de los santos, de los apóstoles y de las 
virtudes, no sabríais d ó n d e meteros 
para ocultar vuestro susto, acaso vnes-
tra ira, y olvidar horrores tan grandes, 
inhumanidades tan espantables, abis­
mos de crueldad, de ambición y de per­
fidia tan insondables y tan negros. 

Y el caso es que si reflexionarais un 
poco, vosotras, las que escucháis tantos 
sermones, leéis tantos libros piadosos 
y os confesáis tan á menudo, tal vez no 
lardarais en ver la víbora escondida 
bajóla divina alfalfa, como decía el pa­
dre Claret. Pero escucháis, loéis y osti-
máis los dichos del confesor, lo misnn > 
que las oyentes de D, Gregorio; y así 
os dijeran que Mahorna era Dios, con 
tal que lo hicieran desde el pulpito y 
con una sobrepelliz ó roquete del corte 
acostumbrado, os lo tragaríais tan con­
tentas, 

No me digáis, por lo tanto, que es la j 
doctrina del cura lo que os seduce y 
arrastra; precisamente n a d a es más 
opuesto que ella á vuestro interés y dig­
nidad y á vuestra misma naturaleza mo­
ral y física. ¡Una doctrina que sostii ne 
quo Dios salva ó condena, sin méritos, 
á quien le da la gana, y para su gloria 
predestina, irrevocablemente, al fuego 
eterno al q u e le p a c e , por buenas 
obras que haga, y á la ^ " r i a al oue se 

le antoja, por malo que sea! ¿Cómo no 
había de horrorizaros? 

No seré yo quien dogmáticamente 
decida la cuestión; pero no dejaré do 
exponer, no para vosotras solamente, 
sino para tos hombres también, mí opi­
nión razonada sobre asunto de tal mag­
nitud. Pedid al Señor que ilumine á 
vuestro entusiasta capellán, para que 
sea rectamente comprendido. 

JOSÉ FEHBXNBIZ 

Sea lo que Dios quiera 

Los bizkaitarras se han dividido: unos 
permanecen agarrados á la fe de sus ma­
yores y otros declaran libre la cuestión 
religiosa. Y esa división, que favorece á 
la causa de ia libertad, ha tenido origen 
en una pastoral del obispo de la dió­
cesis. 

Se van poniendo las cosas de un mo­
do, que los mismos clericales vana ser 
los puntilleros de la Iglesia. 

Lo sentiré, por el disgusto que van á 
darme; pero si tal es la voluntad de Dios, 
lo llevaré con paciencia. 

Cúmplase su divina voluntad, así en 
en la tierra como en el suelo. 

Vengan esos cinco 
Estoy escandalizado. Las ideas per­

versas van extendiéndose por toda Es-
pana. 

¿Creerán mis lectores que en la pr i ­
mera sesión celebrada por el nuevo 
Ayuntamiento de Pedrola, se acordó... 

No me atrevo á decirlo. Mi razón se 
extravía, mi pulso se resiste á sostener 
la pluma, mis ojos se nublan, las tiem­
blas me piernan... 

Acordó... acordó... 
Pecho al agua, ya que conviene de­

cirlo para confundir á la impiedad. 
Acordó suprimir ia partida del culto 

¡horror!, y lo que fué más grave aún, 
dárse!a á los pobres. 

¿A dónde ¡oh cielos!, vamos por este 
camino? Como no sea á la Civilización, 
no sé á dónde. 

¡Oh, protervo alcalde de Pedrola, don 
Mariano Algora! ¡Oh vitandos conceja­
les, cuyos nombres siento no saber para 
exponerlos á la execración pública! 

Caiga sobre vosotros... 
Mi bendición apostólica, aunque os 

produzca el mismo efecto que á mí una 
excomunión papal. 

Y vengan esos cinco. 

La voz de "Casandra" 
Ningún personaje real llega á tener 

la realidad y transcendencia social quo 
adquieren los personajes ideales y fan­
tásticos. Es que el mito encama algo 
más que el individuo: encarna el aliña 
de las masas y de las generaciones; son 
síntesis y resumen de las aspiraciones 
de mindios siglos y de todo un pueblo. 

El Gen ¡i i que sabo crearlos se hace 
el súpcr-Díos, engendrando dioses. 
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Los personajes míticos del drama de 
Galdós, tienen esta propiedad. El esce­
nario del Teatro es España toda; los 
personajes son los ejércitos populares: 
lentes, á cuyo través se ven las clases 
sociales extremas é intermedias, de las 
cuales cada frase es un rasgo flsonómi-
oo característico y cada gesto fina revo­
lución espiritual. Et conjunto es el pue­
blo español todo, en este momento pre­
ciso, con su atavismo de religiosidad 
inmoral, cruel, antisocial, disolvente, ti­
ránica ó incorregible convergente en la 
diosa ciel mal D.a Juana, en cuyo cuer­
po se agita el fraile hipócrita, el jesuí­
ta malvado, el noble criminal, el rico 
avariento, el derecho despótico, la ley in­
humana, el Pasado todo. En-Casandra, 
la diosa del Bien, de la sinceridad, de 
la sencillez, del amor y del sacrificio, el 
Porvenir anhelante. Doña Juana, es el 
Espectro del salvajismo, de la barbarie, 
de la Inquisición, encarnación del Dios 
ladrón, avaro , furioso, implacable: La 
MUERTE. Casandra es la Visión de la 
Belleza Moral, de la honradez sana, de 
la conciencia libertada, del Dios-Bue­
no, justo, equitativo: La VIDA. 

Entre ambas diosas hay la corte de 
los idólatras; las víctimas resignadas á 
serlo- por la esperanza dé ser mañana 
verdugos, procreando el linaje de los 
tiranos; las víctimas medio-rebeldes, 
incapaces de rebelarse y do someterse, 
ladillas del poder y de la tiranía con 
ansias de redimirse, Hay el inconscien­
te fautor del mal que detesta; el cons­
ciente que lo explota. 

Hay, además, la fecundidad del mal 
engendrando el bien; la iniquidad lan­
zando SUB propios hijos al Ejército do 
la Justicia con el exceso de su maldad. 
Los que fueron retenidos en la corte de 
la Diosa-Muerte, al verse desheredados, 
hallan en la desesperación las alas que 
á su espíritu cortaba la esperanza. 

Hay, por último, una lección de alta 
moral social: el reino de la maldad sos­
tenido por la falta de conciencia de los 
buenos oprimidos. 

* * 
La eríüca profesional ha tenido gran 

trabajo para desentrañar el simbolismo 
de este drama, cuyo mayor mérito está 
en que el espectador, y quizás algunos 
actores, no se aperciban de la intensi­
dad simbólica, confundiéndolo con una 
simple obra pasional y de simple arte, 
cuando Casandiaes rigurosamente cien­
tífico-social en sus menores trazos. Gal­
dós ha luchado con la estrechez del mar­
co que ofrece un drama para presentar 
una_ serie de problemas de psicología 
social, con todos los datos necesarios 
para hacer visible la solución total y 
definitiva. 

En el drama se halla, más en el am­
biente que en el detallo particular, el 
sarcasmo sangriento, la ironía refinada, 
la demostración majestuosa, un cúmulo 
de elementos de ingenio y de arte co­
locados macizamente, con arquitectura 
clara, seneilla, que deja ver en todo 
momento la unidad simple, el desarro­
llo majestuoso de la tesis, 

Galdós no ha visto todavía represen­
tado su drama, de ejecución dificilísima. 
Muchas ideas se veían hundidas y otras 
con excesivo realce, en daño de la ar­
monía del conjunto. Ello se irá pulien-
doy perfeccionando; el boceto está mag­
nifico y maravilloso; el artista debe dar 
a su personaje el primor y suavidad de 

líneas que den á la plasticidad de la 
obra la morbidez que cabe en la plasti­
cidad de la sustancia. 

* * 
Casandra ha nacido con alas para vo­

lar. Ella paseará por eí mundo como 
apóstol incansable, predicando las doc­
trinas redentoras álos pueblos, excitan­
do las simpatías todas, entusiasmando 
los corazones y cargando de electrici­
dad los brazos. Misionera del Bien y de 
la Vida, inspirará su aliento á las'ma­
sas, encarnando en cada teatro en una 
belleza distinta; las mujeres del gran 
arte dirán orgullosas: soy Casandra, y 
repetirán uno y otro día el Evangelio 
al pueblo. 

Y al ver caer á sus pies la Hipocresía, 
dirá 4 los públicos: 

Así se matan las hidras. 
* 

4 * 
Y los públicos, al caer el telón y al 

desaparecer Casandra, preguntarán co­
mo en la noche del estreno: ¿dónde esté 
doña Juana? 

Y acudirán en tropel á la calle de la 
Flor; y atravesará el espacio la gritería; 
y las ondas acústicas batirán los crista­
les para sorprender y despertar el sue­
ño juanesco del jesuíta y producir la 
figura fosforescente de la víctima ame­
nazadora: 

—Soy Casandra, que viene á arrancar 
de tu ser los hijos y el amor que le ro­
baste... Prepárate... Arregla tus cuentas 
con tu Dios para saldar las mías... Pro-
párate... 

* 
* * 

¿Cuándo saldrá Casandra en el balcón 
de la Presidencia para decirnos: la hi­
dra ha muerto; descansa, España...? 

R. M. 

ESTADÍSTICA BEUGrOSO-CRIHINAL 
i 

Pedimos ai gobierno demócrata de 
señor Canalejas que circule las órdenes 
oportunas para que en las delegaciones 
de policía y registros carcelarios se abran 
ias casillas correspondientes en la filia­
ción personal, haciendo constar los an­
tecedentes patológicos, pedagógicos y , 
religiosos de los reos, con expresión de 
la índole política y religiosa de las es­
cuelas ó colegios que frecuentaron, para 
poder formar sobre tales datos la esta­
dística religioso-criminal. 

Igualmente pedimos que se anoten 
estos antecedentes en el i egistro de pros­
titución, así como la ocupación que ejer­
cieron antes de caer en el nuevo oficio, 
ordenando publicar el extracto de esta 
estadística. 

¿¿rufos, ó neos? 

Varios ciudadanos han pedido al obis­
po de Barcelona que celebre unas cuan­
tas rogativas para que llueva. 

—Valientes brutos deben de ser. 
—No digo que no lo sean; más ad­

vierto que se adornan con el título de 
miembros del Instituto Agrícola Cata­
tán de San isidro. » 

No quita lo uno á lo otro. Lo bruto 
aconsonanta con instituto, cuando el 

ue pertenece á él es clerical, sinónimo 
e animal. Animal irracional, dicho sea 

de paso. 
Es ya el colmo; entender algo de agri­

cultura, lo que supone algún conoci­
miento de meteorología, y pedir que 
las rogativas atraigan la lluvia. 

¡Fuerza del panecillo á lo que obligas! 

Fantasías cuaresmales 

321 
La aberración del placer es compa­

ñera del dolor. La bestia que duerme 
en cada hombre, despierta furiosa, ham­
brienta deí placer que vislumbra de­
formado á través de las lágrimas. Y 
aparece lo monstruoso. 

El amor huye del corazón del hombre 
como la santidad de una urna profana­
da. El dolor ha llevado á ella sus ma­
nos sacrilegas. Y el amor se refugia en 
el cerebro en fiebre, en las fibras de la 
locura, las únicas que vibrarán al extre-
meeimiento sensual, al rugido de la 
carne en la furiosa contracción espas-
módica de una voluptuosidad viciosa y 
pervertida. 

El rubor es la hipocresía del deseo. 
La pasión es la careta de la lujuria. La 
posesión es algo incompleto y doloro­
so. Es el deseo vuelto ansia. Es la an­
siedad convertida en lujuria. Es ver­
güenza á veces. 

Hay un lecho para cada infamia y 
una infamia para cada lecho. La caricia 
deja señal de zarpazo. El lecho conyu­
gal deviene estéril. El pecho de la mu­
jer que había de ser pródigo de vida 
para el niño, es solamente pródigo á la 
alocada caricia del hombre. 

La reproducción es soñada con ho­
rror. Un vientre fecundado es una ame­
naza que á veces se conjura con un cri­
men. La paternidad es mirada como 
una carga, una maldición, un castigo al 
espasmo sensual de dos cuerpos en un 
momento de imprevisión y descuido. 

La virilidad aparece senil. Onán ini­
cia el gozo. La eucarístlca blancura de 
la pureza hace pensar inmediatamente 
en el rostro lívido de la virgen histérir 
ca, en la epidermis jorobada de huesos 
del joven tuberculoso. 

El placer en contratación pública, se 
compra por horas y se paga según la 
abyecta aberración de la caricia. Un 
abrazo arranca lágrimas. Un beso hace 
apartar la boca con asco. La carne de 
vicio, contaminada por todas las impu­
rezas, se anticipa á la acción de la muer­
te fecundando millones de nuevas vi­
das. 

El matrimonio, otra forma de con­
tratación,—contratación oficial—es el 
ayunlamento de dos cuerpos y el des­
pertar de dos voluntades opuestas. Es 
la lucha que anula. La decepción que 
aparece. El cansanoio que enerva. La 
cadena que se soporta. El hastío que se 
resigna. Es la sociedad en quiebra frau • 
dulenta. El hombre va al matrimonio 
con déficit en su activo. 

La belleza humana se deforma. La 
suave ondulación de la línea, se vuel­
ve atrevida audacia, insultante desver­
güenza. Con la mujer de hoy, Linneo 
clasificaría un nuevo ejemplar para au 
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mentó de la escala zoológica. La altiva 
arrogancia, la soberbia gallardía del 
hombre, tórnase fealdad, afeminamien-
to y decrepitud. El hombre actual, pa­
rece existir para reminiscencia de un 
hermoso ejemplar ascentral. 

Y como el Amor y la Belleza, se pros­
tituyen y deforman los goces más puros 
de la vida. La Amistad viene á ser una 
mutua tolerancia basada en el egoísmo. 
La Familia es una carga que se soporta 
con resignación. El hombre envejecido 
y débil, impotente para el gozo, inepto 
para disfrutar de las dulces sensaciones 
del vivir, arrastra una vida de cobar­
días y de dolor. 

Una vida que hace más miserable 
aún, la enervadora imposición de los 
grandes mitos que la Humanidad in­
venta para su tormento. Una vida que 
es miseria, degeneración, locura. El 
hombre abre los ojos á las tinieblas, 
cuando la luz, pródiga de colores y to­
nalidades, brota á raudales. El hombre 
se complace en sentir el tormento de la 
sed, delante de la transparencia de las 
aguas, que sería delicia para sus labios 
de sediento. El hombre encoge su es­
palda al peso de las cadenas cuando 
todo le convida á sacudirlas entonando 
el ¡Besunexit! de la Vida y de la Liber­
tad, como preludio de una gran heca­
tombe para la farsa y la mentira. 

Una hecatombe formidable y única; 
hecatombe de dioses, de altares, de ído­
los, de amos, de cadenas, de todo lo 
que tiranice, de todo lo que degenere y 
embrutezca, de todas las negaciones de 
la vida. Repitámoslo siempre, como á 
dogma: 

La tierra para el hombre. No el hom­
bre para la tierra. 

La vida por el hombre. No el hombre 
por la vida. 

El hombre para la tierra es negación 
de li ' ertad. Él hombre por la vida es 
negación e existencia 

El hombre fuerte y libre, señor de la 
tierra, es el hombre-Dios, el hombre 
divinizado por su indomable arrogan­
cia, por la soberbia de su valimiento. 

La religión del hombre-Dios, es la re­
ligión del vivir. La religión que con­
vierte la vida en un jardín de amores 
bajo la opulencia del cielo azul. La re­
ligión del vivir, consoladora y racional, 
sin otras exaltaciones ni fanalismos que 
el odio al dolor, sin otro misticismo 
que el gozar de la vida. 

Mientras exista una conciencia escla­
va, existirá el dolor sobre la tierra. 

Vibre el ¡Resurrexit! de la humanidad 
muerta. La religión del vivir os el pri­
mer paso de la redención del hombre. 
El día de su definitiva liberación, la 
Verdad y la Justicia triunfantes eleva­
rán el brazo del hombre-Dios para acla­
mar á los grandes apóstoles de la vida. 

Y entonces, Cristo, el humilde de en­
tre los humildes, Cristo humano, cuan­
do más humano más grande, libertado 
de la afrenta de la cruz á que sigue 
condenándole la Humanidad, reclama­
rá su lugar en la plaza pública éntrelos 
monumentos á los genios. 

CASIMIRO GIRALT 

Barcelona, Marzo, 1910. 
• ^ » ' • W ' I ^ ^ I » . ' li | H H ^ « ^ H « ^ ^ , » • , ,1111,1 

Los dos Dioses cristianos en el Japón 
-Quando el santo Comissario *ray 

Pedro Baptista vino al Japón con sus 

PROTESTAK Y LUCHA* KS VIVIR. 

compañeros, estavan los Padres de la 
Compañía arrinconados y esoondidos 
por la persecución que havia levantado 
contra la christiandad Taycosama... Mo­
vióse el Emperador de japón á deste­
r rar á los de la Compañía porque havia 
tenido guerra con un boneo de Usaca, 
que es como padre y sacerdote de gen­
tiles, y costóle el acabarle de vencer 
echarle encima de su fortaleza un rio 
de agua con que los ahogava, hasta que 
se rindieron; y assi temía mucho mas a 
la Compañía, cuyo poder en Japón era 
tan grande que se dice que quando el 
Padre Visitador de la Compañía salia a 
algunas visitas, llevava trescientos y 
quatrocientos criados de laneas y ar­
mas (y predicanse por Apóstoles de 
Jesu Chisto y seguidores de su pobre­
za) y en Japón, donde no havia otras 
Religiones, sacavan el poder de dinero 
que asombra el mundo, y aun decían 
que assi convenia para predicarse el 
Evangelio.' 

Después de referir la vida pobre y ca­
ritativa de Fr. Pedro Baptista, dice el au­
tor de esta Relación: <Ver la Compañía 
con grandes tratos y mercancía. Ver a 
los Religiosos (de San Francisco) des­
calcos y sin pecunia; ver la Compañía 
andar en literas en hombros de hom­
bres; ver los unos en poderosos cáva­
nos, con muchos criados armados de 
espadas y laneas, y ver á los otros an­
dar a pie, vestidos de sacos remendados 
o rotos. De aqui levantavan los japones 
algunas dudas, y la primera duda era 
si eramos todos de un Dios y si espera-
vamos todos una bienaventuranza.» 

(Manuscrito de 'a Biblioteca del Seminario de 
/a. Estante 48, tabiu 2, número 5.><»<), fo­

lio 376.) 

Xa profesión 
Brillante como ascua ae oro 

estaba toda la iglesia 
del convento, que aquel di'a 
entraba una monja nueva. 
Rodeada de sus deudos 
apareció la profesa 
con blanco traje de raso 
y simbólica diadema. 
Era una rubia preciosa 
de unas veinte primaveras 
de hermosos ojos azules, 
blanca, vaporosa, esbelta. 
Los presbíteros fijaron 
lúbrica mirada en ella, 
y hasta el sacris conmovido 
dejó resbalar su vela. 
«¡Feliz ella! murmuraba 
en un rincón una vieja, 
exama de cura, y ya 
en la escala de reserva, 
en tanto que otra en activo 
dijo torciendo la jeta: 
«Esas son las que pervierten 
á nuestros señores, esas...« 
Empezó la ceremonia; 
la música ratonera 
del órgano destemplado 
sonó en las naves aquellas, 
y cuando el acto dio fin 
y franquearon la reja 
las madres para el ingreso 
de su nueva compañera, 
fuese el público, dejando 

EL MOTDÍ 

la santa casa desierta, 
y los curas á quitarse 
los arreos de la fiesta. 
En la sacristía, libres 
de miradas indiscretas, 
tuvieron su gaudeamus, 
que en caló se llama juerga. 
Al padre vicario todos 
dieron mil enhorabuenas. 
mas uno que le trataba 
con excesiva franqueza, 
al oído, y parodiando 
cierta popular zarzuela: 
"¡Picaronazo!, le dijo, 
¡Qué buena chica te llevas!" 

W11 » » ^ ^ ^ ^ » ^ « l » ^ ^ » * * » l » W ^ ^ * * , I H l » l l ^ ^ * » * » 

España en 1910 
como en Filipinas en 1760 

< Estas noticias no pueden llegar á el 
Rey inmediatamente, si no por los con­
ductos de los Ministros, y como estos 
canales están en nuestra España (por 
nuestros pecados) tan imbuidos de la 
ciega pasión hacia los PP. de la Com­
pañía, es consiguiente que todas las es­
pecies que á estos Padres tocan, ó se 
pinten á el Rey con los colores que des­
de acá los mismos Padres y sus devotos 
(que son quasi todos) les dan, ó que to­
talmente se sepulten quando no son ca­
paces de admitir tintura que las desfi­
gure. 

Es indecible el manejo que los Pa­
dres tienen en estas Islas. No s9 confie­
re empleo secular, ni eclesiástico, civil, 
ni militar, que no sea, ó por influxo, ó 
con aprobación de ellos. El año de 52 
llegó Don Josph Galvez á Manila con 
una Zedula de Su Magostad en que nom­
braba á el dicho Gobernador de el Pre­
sidio de Sangboangan. No les tenía cuen­
ta á los Padres que este hombre, aun­
que nombrado por el Rey, sirviese aquel 
empleo, y negociaron con el Marqués 
de Ovando el que no se le pasasen por 
la Real Audiendia los despachos; de 
que se han seguido al dicho Galvez 
grandísimos atrasos... De aqní proviene 
el que nadie se atreve á abrir la boca 
en punto de que se pueda sentir la Com­
pañía, y de aquí nace también el que 
todos en todo hablan á el gusto de los 
Padres. 

»...Yo, señor, entré en estas Islas el 
año de 47... El año de 1748 apareció en 
Manila el P. Juan Angles, uno de los 
misioneros jesuítas que estaban en Joló, 
y con su llegada se comenzaron á sen­
tir algunos rumores sordos acerca de 
aquella Misión. Después se supo que el 
Sultán de Joló se hallaba en Sang­
boangan fugitivo de su reyno y herido 
gravemente en un muslo, á causa de un 
tumulto en que un hermano suio se 
alzó con el cetro y echó de Joló á los 
Padres. > 

(M S. del Seminario de Zaragoza. Estante 86, 
tab. 3 número S.884.) 

Muestras de mi estilo.—Cuadros de mi­
seria.—Degradaciones y cobardías.—Pu­
ñada de ironías.—Humorismo anticlerical. 
—Cartas y dedicatorias.—Mi paso por la 
Cárcel. 

TRES PESETAS TOMO 
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La iglesia asesina, ante el Código Penal 
EXPLICADO POR LA MORAL CATÓLICA-ROMA-

NA OFICIAL DEL ESTADO ESPAÑOL 

Sr. D. Antolín López Peláez. 
Fíjese bien en el tema, Sr. Peláez, y 

salga usted á refutarlo con la pluma de 
oro que acaba de regalarle la Buena 
Prensa, en compensación de los pavos 
de Navidad que se le comieron los con­
sumeros de Logroño en la última no­
chebuena. 

La afirmación que hago es grave, y 
conviene probarla cumplidamente. San 
Ambrosio, ¡fíjese bien, no es Ferrer!, Li­
bro de Tobías, capítulo XXIV, hace esta 
definición de esta clase de asesinatos, 
que traslado de tina traducción episco­
pal: <Es ser asesino negar á un hombre 
los socorros que le son debidos para vi­
vir» Orígenes añade: «Quien no viste 
al desnudo es un espoliador y un la­
drón.» Esta doctrina se halla sustancial-
mente confirmada por San Jerónimo. 
Epístola 49 á Paulino, por San Basilio, 
Sermones de ía limosna, San Agustín, ser­
món 276, Tertuliano Libro de la Peniten­
cia, el Crisóstomo Levítico, cap. 35y otros; 
San Pedro Damián Opiisculo de la limos­
na. y San Gregorio Magno en las Ins­
trucciones d Jos obispos. No admire mi 
erudición: es hurtada de otro que tenía 
menos ocupaciones que yo y que gasta­
ba mitra como usted. 

Paréceme, pues, cosa inconcusa que 
tal doctrina es católica y regla de su 
moral. Hállase, además, conforme con 
muchos pasajes de la Escritura y sin­
gularmente con el proceso del Juicio 
Final que hace Cristo lanzando al In­
fierno «al que pudo socorrer al necesi­
tado y no lo socorrió», sean Papas, obis­
pos, reyes afrailes, sin que los válgala 
absolución pontificia, ni la famosa Bula 
de mosen Borras. 

La Maríscala de Terráquea explicaba 
esta doctrina con un simil muy exacto 
y hermoso. «De igual manera" que se 
puede apagar una lámpara, ya soplan­
do violentamente, ya dejando de echar­
le aceite cuando lo. ha menester, así hay 
dos maneras de matar á las gentes: una 
la agresión violenta, y otra negándole 
el socorro que necesita para vi%rir.» 

£7 hecho eclesiástico y el Código penal. 
Sobre esta doctrina, contra la cual ni 

usted, ni Laguarda, ni Pío X tendrán 
franqueza de protestar verbalmente, se 
levanta el escandaloso hecho eclesiásti­
co general de mantener á un sin fin de 
sacerdotes abandonados á la miseria, 
de los cuales Prat es un ejemplo y entre 
los cuales se sumarán bien pronto todos 
los sacerdotes forasteros de Barcelona. 
Sin ir más allá, anteayer me encontré 
al jesuíta P. Rojas pidiendo limosna en 
plena calle de Fuencarral, á ciencia y 
conciencia de jesuítas, Nuncio y obis­
pos. Esta miseria es causa directa y ne­
cesaria de la muerte en plazo más ó me­
nos breve, según veremos luego. 

La intención de la Iglesia es de hun­
dirles en esa miseria homicida. Tanto 
es así, que el periódico órgano del obis­
po de Vich, se enfurecía de que en París 
se hubiese creado una institución para 
socorrer á los clérigos arruinados por 
los obispos: extremo de odio á que ja­
más llegó secta alguna. A impedir que 
se les socorra, los obispos enderezan 

las cetisiiras que en sí mismas llevan la 
difamación, y se publican las suspen­
siones para encerrarles en el círculo de 
la miseria. Por ahí han atacado ustedes 
á Prat, reteniéndole los frutos del bene­
ficio, negándose á pagarle derechos que 
fil tiene por devengados, exigiéndole 
fianzas para sacarle del bolsillo el últi­
mo céntimo, suspendiéndole las licen­
cias para que no pueda ganarlos en lo 
futuro; sitio completo; bloqueo total; 
embotellamiento sin escape. 

Estos bloqueos, productores de la mi­
seria y de sus consecuencias (que vere­
mos),'constituyen en su conjunto «una 
acción necesaria y racionalmente orde­
nada á producir la muerte, mediando 
en su gradual ejecución visible ensaña­
miento; y todo ello verificado por vo­
luntad libre y en previsión de las con­
secuencias finales». Si reúnen todos es­
tos requisitos (que yo no puedo afirmar 
desde luego por razones fáciles de com­
prender) estamos de lleno en el Código 
Penal que en tales términos define el 
delito, agravado por la duración do la 
acción supuestamente criminal y por la 
tortuosidad de los medios encaminada 
á asegurar la impunidad. 

Xa Jg/esia rebelde á hs cánones 
y al Concordato. 

No me diga usted, Sr, Peláez, que esos 
perseguidos se hallan en tal osudo «por­
que quieren», y que siendo por su vo­
luntad, no los agravia. Usted y yo esta­
mos en el secreto de los medios que la 
Iglesia pone en juego para obligar ñ que­
rerlo que no se quiere. También á PíoX 
y á usted les sabría yo hacer querer. Si 
es que ellos prefieren la muerte por la 
miseria á someterse á las exigencias de 
los obispos, que todos sabemos cuan 
santas son, esos suicidas ó son locos ó 
son cuerdos; si son locos que corren al 
suicidio, el que lo ve y puede evitarlo y 
no ío evita, es un malvado; y si es un 
padre, obligado á defender la vida del 
hijo, según lo es de sus clérigos el obis­
po, es simplemente un parricida por 
omisión voluntaria, |>enada por la ley. 
Sisón cuerdos, ¿qué mayor vergüenza 
para una Iglesia que la de hacer su dis­
ciplina aborrecible á sus hijos más que 
la misma muerte? ¿Cuál será el espanto 
y horror que les habrá producido la in-' 
timidad de su Madre? Esto sólo bastaría 
para formarle proceso á Ella. 

Tanto si son cuerdos como si son lo­
cos ¿puede la Iglesia, y en su represen­
tación el obispo, consumar el homicidio 
ó presenciar el suicidio de sus clérigos, 
sean culpables ó inocentes? Ante la mo­
ral católica tenemos la solución: «en 
caso de necesidad extrema, todos los 
bienes son comunes». En ese extremo 
último, ose pectoral de usted y su ani­
llo y mitra, son de esos... Cesa la propio-
dad de la Iglesia, y al impedirles que 
tomen lo suyo, se les roba y se les aco­
mete. Los Padres antes citados amplifi­
can más esta doctrina. 

Por su parte, las cánones todos, sin 
excepción, están de acuerdo en conde­
nar como escandalosa y deshonesta la 
exposición del clérigo á la miseria en­
vilecedora. ¡Menuda zalagarda arman 
ustedes cuando se toca al bolsiUo de la 
Iglesia! Y, si abriese proceso sobre ello 
uua Ilota, más respetuosa del Espíritu 
de los cánones y del Evangelio que de 
la letra homicida de las leyes, sin reparo 
podría aplicar á tales obispos, papas ó 
curas la excomunión esoecial aolic;ida 

á los detentadores do bienes de los clé­
rigos. 

Empero, hay una razón literal perfec­
tamente clara que sólo el que lleva lé­
gañas episcopales puede dejar de ver. 
Es el artículo 40 del Concordato, que 
dice que los bienes de la Iglesia serán 
disfrutados en su nombre por el clero, y 
añade: «igualmente administrarán los 
prelados los fondos del indulto cuadra­
gesimal, aplicándolos á establecimien­
tos de beneficencia y actos de caridad 
en las diócesis respectivas». Y el artícu­
lo 37 manda que el fondo de reserva á 
disposición del Ordinario, sirva «para 
atender á los gastos extraordinarios é 
imprevistos da las iglesias y del clero, 
como también á las necesidades graves 
y urgentes de la diócesis». He aquí un 
fondo del cual es propietario en su caso 
y siempre condueño el clérigo «in aeter-
num», censurado ó sin censurar, con 
Ucencias ó sin ellas. El obispo no es 
más que administrador, según la ley u la 
disciplina, 

¡Ríndase cuenta de ese fondo de re­
serva y de la beneficencia á los dueños 
legítimos, que son la diócesis y el clero 
gravemente necesitados! ¡Rindan cuen­
tas! Los dueños tienen derecho á saber 
el uso que se hace de sus bienes, y si al 
reclamarlos no lo son dados, el admi­
nistrador es un ladrón. 

¿Son clérigos los miserables? Pues la 
miseria urgente es título legítimo de 
propiedad concordada. Ellos pueden re­
clamar j udicialmente y acudir en fuer­
za al tribunal ordinario, quo por Rega­
lías concordadas está obligado á prestar 
auxilio al atropellado por la Iglesia. 

¿Las Ordenes imprimen carácter? 
Pues si ese carácter les sirve á los obis­
pos para aplastar á sus clérigos en oom 
bre del Concordato, en nombre de éste 
pueden ellos defenderse de ustedes. Y 
si ustedes abusando de la corrupción 
política y de la perfidia antipatriótica 
de los Poderes públicos se ciscan en el 
Concordato y en los cánones por no ha­
ber fuerza legal que se los aplique, ven­
drá á aplicárselos el del refrán: «quino 
obeheix d pare y mare, ha de obehir á 
Pell ih Cabra*, y más en Barcelona don­
de rige con fuerza de costumbre la. jus­
ticia catalana. 

£7 eminentísimo J)octor j/iefisiófeles. 
¿Que ustedes los obispos se ciscan en 

el Concordato y en los cánones y en los 
Santos Padres "y en el Evangelio, por 
no haber quien se los haga respetar? 
Ya lo sabemos. Lo dicen de común 
acuerdo los integristas, los carlistas y 
todos cuantos han tenido que pleitear 
con ustedes. La justicia eclesiástica tie­
ne en el mundo la tama merecida. Lo 
selló con su autoridad generalicia el 
agustino P. Vázquez. «Ninguna persona 
honrada es capaz de soportarla.» Está 
en la conciencia del Pueblo. Los pro­
pios tribunales civiles miran con des­
precio los enredos curialescos episco­
pales, on los cuales la sentencia final 
es lo pr imero que se escribe en la in­
tención que mueve todos los procesos, 
Ahí se invierte la ley del juicio, < según 
lo alegado y probado, debemos fallar», 
en esta otra forma: «según hemos falla-
do, debemos alegar y probar». Nunca os 
faltan razones; minea os faltan cánones: 
si os falta la ley canónica, saltáis á la 
civil; ahora en Pinto, ahora en Valde-
nioro,,. ora parecéis ardillas, ora pare­
céis raposos... 
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Y así alocáis abogados y aturdís á los 
litigantes hasta que huyen de vosotros 
convencidos de que gozáis del derecho 
de corsarias en el mareraagnum de la 
Iglesia. 

Cuando habéis consumado vuestro úl­
timo propósito halláis todavía medio 
de escarnecer á vuestras víctimas, pro-
sentándolas envueltas con los papelo­
rios de vuestros procesos infamantes, 
tejidos de picardías para convencer al 
traigo de que son ellos los picaros. Me-
fistofeles con báculo y mitra... 

Y una vez espoliados, desnudos, ham­
brientos y miserables, la Madre Iglesia 
arroja al Hospicio de la pública mendi­
cidad á sus hijos, desafeándoles á ellos 
á batirse con el hambre y á buscar mo­
do de vivir con un trabajo para el cual 
los mutiló previamente arrojándoles do 
su Casa... 

Xos amigos de Casañera. 
Pero en el arroyo público se encuen­

tran todos los espoliados por la Iglesia. 
Ahí están el obrero explotado por el 
párroco, el esposo deshonrado por el 
confesor de su mujer, el sobrino espo­
liado por el jesuíta, el hijo de la madre 
infamada por el cuaresmero, la maes­
tra arruinada por la monja, el catedrá­
tico calumniado por vuestra petulancia, 
las masas explotadas, insultadas, tirani­
zadas y ultrajadas por vuestras teorías, 
las víctimas todas de vuestra rapacidad 
en la paz y de vuestra ferocidad en la 
guerra y de vuestras perfidias conti­
nuas. Y esas masas de víctimas y de es­
carmentados componen el Pueblo: ese 
Pueblo al cual pertenecían los padres 
de esos clérigos, á quienes robasteis 
los niños aptos para ser hombres y se 
los arrojáis hechos clérigos inhábiles 
para la humanidad. Ese Pueblo que 
hasta aquí contemplaba con indiferen­
cia las contrahechuras de vuestros li­
siados, está reflexionando; ¡piensa! y al 
pensar, va componiendo sus recuerdos 
hasta coordinar sus ideas... Y ya no ve 
sólo la contrahechura, sino que mira al 
contrahecho; y recuerda que ese contra­
hecho que ahora le arrojáis para su di­
versión y risa, no estuvo contrahecho 
siempre; y recuerda el niiío.,. el niño 
aquel suyo que un día vio jugar entre 
sus hijos... y observa que la contrahe­
chura os obra vuestra... y ya no se rio 
del miserable Guynplaiñe... Riese de 
satisfacción de haber descubierto vues­
tras mañas, que vosotros creéis ignora­
das; ríese de veros á vosotros afanados 
en contrahacer á otros, y os sorprende 
en el acto de sacar astutamente de bra­
zos de la madre el niño adaptable, para 
llevarle á vuestras cavernas á amputar­
le esa adaptabilidad humana, adaptán­
dolo á vuestro molde deforme; y obser­
va el abuso y explotación que hacéis de 
su contrahechura, y los inmorales ca­
prichos de vuestra disciplina, los em­
pujones que le dais hacia la rebeldía y 
el sarcasmo con que se lo arrojáis por 
la ventana cuando os acomoda... Y ese 
Pueblo siente removerse sus entrañas do 
Padre; y va recordando y reconociere lo 
á su hijo... Y los payasos que ayer le ha­
cían reir ahora la amargan aquellas ri­
sas y ve que se ha reido de sus propios 
hijos... 

Y ahí lo tenéis: la Iglesia arroja de 
su Casa á Prat, y el Pueblo le recoge en 
la suya. Y on la" Casa del Pueble, la fa­
milia popular estudia el caso de Prat... 
Y los hermanos van recordando... Y las 

madres oprimen en su seno los hijos 
para salvarles del Tigre eclesiástico... Y 
los padres acarician el bastón... Y los 
ojos lanzan miradas buscando á través 
de las paredes á los deformadores*.. V 
hierve la sangre de los miembro- de 
aquella familia... Y una voz misteriosa 
va diciendo á todos los oídos: «como ha 
deformado á eso el tigre, <leformará á 
tu hijo... á tu nieto... á tu biznieto.., & tu 
hermano...» Y el palo se carga de elec­
tricidad, tienta las manos... Las víctimas 
se miran extrañamente. Las narices so 
abren. Se siente olor á semana trágica... 

Y San Juan Crisóstomn, ge presenta 
á predicar á aquellas turbas su Homi­
lía 21 sobre la Epístola á los Corintios: 
«El poderoso es responsable de las fal­
tas y delitos que, impulsado por su mi­
seria, cometa el pobre.» 

Y el Padre-Pueblo va preguntándose 
si es hora de exigir cuenta á la nodriza-
Iglesia do la sangre da los lujos qué le 
ha confiado... ¿Hacéis ya el lío de bille­
tes y títulos y tenéis preparados los dis­
fraces para escapar y soltar la carcaja­
da sobro el Pueblo, desde la cumbre 
del Canigú, dejándolo los hijos mutila­
dos y la Miseria?... 

¡Pase!... En vuestra precipitada huida 
mirad que no deis <ie bruces con el 
Pueblo... que también está al otro lado 
de la frontera. Y [amblen en Roma pien­
sa y crispa los puños... 

¿Que la Iglesia es universal?... Y el 
Pueblo es más universal que ella... Las 
víctimas son más numerosas que sus fie­
les. 

La fuerza de los cEspectros». 
S. PEY Oiíranx 

Conformes 
Después de in ultar frailescamente, 

esto es, cochinamente al municipio y á 
los que se vistieron de máscara el do­
mingo de Piñata, según uso y costumbt e 
en todas partes, un papeluchin carcató-
lico de Vigo dice muy formal, que ese 
proceder «acaso obligue á todos los ca­
tólicos á unirse para hacer saber sus de­
rechos, Imponiendo por la fuerza, si es 
necesaria, el respeto que sus creencias 
merecen.» 

Bien dicho: por la fuerza. Et respeto 
á ias creencias debe imponerse así. Sólo 
que entonces se pierde el derecho á ana­
tematizar ni perseguir á los que queman 
conventos. 

Los revolucionarios de Barcelona 
abrigaban la creencia, como tocia perso­
na honrada y de buen sentí LÍO, que los 
conventos saquean y arruinan á Espa­
ña, y se dijeron: «acabemos con ellos 
por el fuego." Y lo hicieron. 

Por esto yo me he guardado muy 
bien de condenarlos. 

Soy muy escrupuloso en condenar las 
creencias ajenas. 

OTRO T1RTEAFUERA 
<Haee dos años, en el instituto clerical 

Scriffignani de Agirá estallaba un grave 
escándalo que, en un principio y por 
todos los medios, se trató áesófoc 
parte del director del misino Instituto 

y del presidente de la Administración 
monseñor Ciantessa. 

El sacerdote Juan Guido, de veinti­
trés años, venía abusando tiempo atrás 
de catorce muchachos, délos treinta que 
había en el colegio, entre los ocho y los 
doce años. No habiendo sido posible so­
focar el escándalo, la autoridad judicial 
inició procedimiento contra Guido, res­
ponsable de violencias carnales y actos 
de lujuria continuada, y contra monse­
ñor Felipe Ciantessa, oí preboste de Ña­
póles, el prior Volpá y el doctor Valen-
ti como responsables civiles. 

El proceso se ha desarrollado en es­
tos días ante nuestra Corte de Asises 
(Cátenla) á puerta cerrada. 

Los jurados, al final, retirados en Cá­
mara de Consejo para examinar 139 pro­
posiciones, quedaron deliberando por 
espacio de unas cuatro horas, pronun­
ciándose afirmativamente sobre todas 
las preguntas. 

Después do lo cual el presidente leyó 
la sentencia por la cual el puerco sacer­
dote fué condenado á diez años de re­
clusión y absueltas las partes civiles.» 

,; Giovane Italia.) 

Memorias 
de un jesuíta 

Un Luis comprometido 
Estaba yo en mi cuarto pensando y 

pensando con profunda pena, cuan poco 
fruto recogíamos los jesuítas de todas 
nuestras predicaciones, cuando sonaron 
en la puerta dos discretos golpecitos; 
dije «Entre», y apareció la huesuda y 
mística figura del portero. 

—Un joven espera á usted en la sala 
de visi'as. 

—Dígale que estoy muy ocupado y 
me es imposible bajar. 

—Dice que so trata de un asunto ur­
gentísimo. 

—Entonces, allá voy;—y detrás del 
lego me dirigí en busca del joven, á 
quien, por lo visto, podía yo sacar do 
algún gravísimo apuro. 

En la residencia de los jesuítas recí­
bese á los seglares en una serie de ga­
binetes contiguos y de tal modo dis­
puestos, ipi»' en eada uno de ellos es 
completamente imposible ver, ni menos 
oír, lo que en otro se h ice ó platica. 

En uno de esos me esperaba á mí el 
joven anunciado, y, apen'as me v i o , 
cuando de un modo semejante al que la 
princesa Micomiconu hubo de arrojarse 
de hinojos ante Don Quijote, para que 
la librase del terrible gigante Malam-
brino, así cayó de rodillas en mi presen­
cia, y con amargo llanto en las pupilas 
me. dijo: 

—No mo levanto de aquí hasta que 
ni'- prometa usted salvarme en ol apuro 
horrible que me aqueja, 

—Levántese usted, hombre de Dios. 
—No mo levanto, no, si no me prome­

te acceder á lo que pido. 
—Bueno, pues lo prometo. 
A todu esto yo trabajaba por conte­

ner la risa. 11in> retozona acudía á mis 
labios, viendo á aquel hombre de gran­
de y retorcido bigote, aventajada esta­
tura y aspecto do It o moretón, postrado 
de rodillas, con los ojos llenos de lágri-
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atas y eo la actitud más ridicula que 
imaginar so puede, 

Era Luisito perteneciente á aristocrá­
tica y arruinada familia; elegante hasta 
la exageración; perfumado de modo que 
Jlegaba á causar mareos á cuantos se lo 
acercaban; peinado con tal arte, que la 
blanca y recta raya, que empezaba en 
la frente y en el pescuezo terminaba, 
parecía trazada con pincel, mientras el 
pelo, negro y reluciente, en dos artísti­
cos é impecables bandos se dividía. 

Hablaba Luis con un poquito de ce­
ceo y voz dulcísima y miraba con tanta 
ternura, quo necesariamente había de 
causar profunda impresión en las bellas 
que enamorar quisiera 

Habíase murmurado mucho del po­
bre chico por motivos fútiles y que más 
bien debieran haber sido motivos de 
alabanza y galardón. Sólo se trataba de 
que su natural cristiano y bondadoso lo 
llevaba á ocuparse con gran celo do la 
santificación y perfección de soldados 
y barrenderos. Con ellos paseaba; dába­
les lección de moral y de los primeros 
rudimentos del arte ó de la ciencia; asis­
tíales solícito en sus enfermedades y de 
todas maneras les rodeaba de un am­
biente de solicitud y de carinó. 

Sentóse, pues, á mi lado el atribulado 
Luis, aún con lágrimas en los rasgarlos 
ojos, y se espresó en éstos ó parecidos 
términos; 

—Ya sabe usted, padre Gil Blas, la 
lucha con el mundo que he tenido que 
sostener para ser buen cristiano y ha­
cer obras de oelo y religión. Sabe us­
ted también que ni aun al padre Sanz 
heme atrevido á confiar los secretos de 
mi espíritu. Mi calvario ha sido horri­
ble, pues el porvenir se me presentaba 
completamente negro sin una boda ven­
tajosa, y la boda se hacía imposible por 
la guerra sin tregua quo me hacían len­
guas viperinas y anticristianas. En esto 
presentóse un enlace que ni soñado. 
Una joven cristiana y pudorosa, perte­
neciente á familia a re tumi I leñaría y 
enamorada do mi hasta el punto de ha­
ber resuclhiiurn te declarado que ó con­
migo ó con nadio se casaba; en una pa­
labra, padre, unetrmwailk, como dicen 
les franceses. 

—Toda esa historia la conozco. 
—Bien, ahora entra lo interesante. 
—Vamos á ver. 
—Figúrese usted que unas cartas que 

escribí á un íntimo amigo mío, soldado 
de la escolta real, hoy lacayo de Pala­
cio, han ido á parar á manos del direc­
tor de Caballerizas que es enemigo mío 
y jura que las ha de entregar á mi futu­
ro suegra 

—¡Qué atrocidad! 
—Y las entrega; sí, es muy capaz; ¡que 

está furioso conmigo porque el verano 
pasado no quise bailar con sus hijas di­
ciendo quo eran uuas cursis, 

Y ¿á quién se le ocurro?... 
Miún se iba á figurar que pasaran 

las cosas como han pasado? 
—Siga usted. 

.—¿Qué hago yo en este caso?; porque 
si esas cartas llegan á manos del mar­
qués, mi futuro padre político, no hay 
ya boda posible. 

—¿Qué puedo hacer yo en favor de 
usted? 

—Ir á ver á ese hombre, y con la au­
toridad que le dan á usted los manteos, 
pedir las cartas y recordar el deber en 
que todos estamos de no hacer daño al 
prójimo. 

—Esa cosa es más diííeil de lo que á 
usted se le figura. 

—¡Por Dios, padre, no me abandone! 
—Veremos, veremos, lo que se me 

ocurre. 
—Es que hay que determinar en se­

guida. 
—Vuelva usted esta noche y tendré 

pensado lo que se puede intentar. 
—¡Ay qué día de angustia voy á pa­

sar! 
—Tenga usted calma, sea usted hom­

bre. 
—Es imposible, padre, es imposible. 
—Hasta luego, Luis, hasta luego. 
—Adiós, padre. 
Sentí un beso en mi mano, que no sé 

por qué me hizo peor impresión que do 
costumbre; y es do advertir que siempre 
me la causaba mala esa costumbre del 
besuqueo, que convierte la mano del 
sacerdote en universal servilleta de bo­
cas y narices cristianas. 

Conseguí obtener las famosas cartas; 
creí que se volvía loco de gusto mi Lui­
sito; alabó al padre re otar mi proceder, 
pues, dijo, nos convenía una boda que 
formaría riquísimo hogar del todo je­
suítico, y verificóse el enlace del fervo­
roso Luis con la hija del marqués. 

Asistía la ceremonia; despedí á los 
recién casados, que emprendían un via­
je de luna de miel, y aquella noche la 
pasé muy preocupado. «¿Qué tal hará el 
viaje mi penitente? ¿Lo terminará con 
felicidad?» Tales eran los pensamientos 
que me embargaban y retardaron mu­
cho mi sueño. 

GIL BLAS BE SANTILLANA 

CONCURSO 
Lo abre en esta forma La Mitra, va­

liente periódico anticlerical de Lérida: 

• La Mitra ofrece un premio de cien 
pesetas, al que acortare por qué el pa­
dre Pedro desapareció del convento de 
la Merced y de la capital aprisa y co­
rriendo, y, como es natural, con el rabo... 
entre piernas. 

Queda excluido del concurso el hijo 
de cierto albañil.» 

[Joven exú'uiJo'... ¡Fraile qtie v,¡ huyendo!.,. 
Pues tilo mismo nos lo es'á diciendo. 

¡Jóvenes que halléis al paso 
á Pedro, el de la Merced! 
Dadle el frente, y por si acaso 
arrimaos á la pared. 

Ei Espíritu Santo 
en Madrid 

Habla por boca de un agustino llama­
do Zacarías Martínez, que da sus confe­
rencias en San Ginés. Es muy listo ese 
tío; y no sólo so trae el Espíritu Santo 
dentro, sirviéndole él de fonógrafo, sino 
que cita á Ilaekel, á Flam marión, á 
Ranlie, á Spencer y otros espíritus sali­
dos del infierno, que se han puesto de 
acuerdo para decir cuanto se le antoje 
al hermano de Lulero, hijo además del 
jansenista P. Vázquez. 

Ño sé lo que se habrá pescado en sus 
dos primeras conferencias. Do la terce­
ra leo un extracto, del cual resulta que 

el hermano de Fr, Lutero ha intentado 
deducir la demostración de la existencia 
de Dios de la indemostrabUidad científica 
ríe tu no existencia; y el hechodela crea-
ci'/ii sobrenatural de la vida, deduciéndo­
lo de la iiiarplicabilidacl científica de mi 
origen físico-natural. 

Catedráticos de histología y bio-quí-
mica tiene el Santo Padre Estado que 
sabrán responder en sus puntos al frai­
le metido en calzas cien ti ticas. 

A nosotros nos basta acusarle de po­
co escrupuloso en explicar y comentar 
los hechos científicos y de algo retrasa-
dillo en el conocimiento de los trabajos 
bio-químícos y bio-mecánicos. Verbi­
gracia: si hubiese estudiado los traba­
jos sobre bio-metalismo de Benedik y 
los de Ramón Alsina sobre la fuerza de 
los períodos de tiempo, no habría incu­
rrido en la ligereza, muy propia de 
frailes, de ridiculizar la energía de la' 
heredibilidad y de hablar de la trida en 
un sentido macroscópico exclusivista, 
ridículo en un Espíritu Santo madri­
leño. 

El nervio de su conferencia parece 
hallarse, según el extracto, en esta an­
danada de frailo á lo Campazas y á lo 
Espanta-Madrid: <Lo que hay de cierto 
es que todas las fuerzas físico-químicas 
son impotentes para originar un solo 
aliento vital.» 

No, Fr. Cainpazas; lo que hay de cier­
to es que su paternidad tiene muy poca 
vergüenza científica. Porque si usted 
no conoce el número, calidad, exten­
sión, transformación, intensidad y com­
binación de las fuerzas físicas, ni de las 
químicas, ni sabe dónde comienza y 
acaba la química, ni la física, ni la fuer­
za, ni lo que es el aliento, ni cuándo un 
aliento es vital ó abi ótico; si usted no 
sabe nada do los antecedentes, ¿cómo 
tiene tupé para establecer una conclu­
sión fija? 

Se necesita ser fraile para negar uta-
gistreümente el valor do los experimen­
tos du Lesage y Leduo sobro el origen 
químico de la vida; necesitase ser tam­
bién fraile, mucho fraile, para confun­
dir una proposición contraría con una 
contradictoria, y saltar, del origen físi-
eo-qnimico no "demostrado, según su 
decir, á la demostración del origen so­
brenatural, 

Un alumno de la Vid le podría recor­
dar que dos proposición es contrarias 
pueden ser igualmente falsas; que no 
por demostrar que yo no he sido el la­
drón que robó las arcas del Banco, dejo 
ya demostrado que fué Fr. Martínez; y 
que de la indemostración del origen 
físico, no se deduce el hecho del origen 
sobrenatural, 

* * * 
¿No hay que creer en los sabios has­

ta que demuestren palpablemente sus 
conclusiones?... Demuestre las suyas ei 
agustino; demuestro por el microscopio 
y por el análisis químico que en el vino 
consagrado hay hornadas y leucocitos; 
que siendo sangre humano-divina, pue­
de inyectarse impunemente en las ve­
nas del fraile, por ser sustancialmente 
saugre, con apariencias de vino; de--
muestre que el pan do la hostia consa­
grada ha adquirido las albúminas, glu­
cosas, azoatos y demás elementos quí­
micos de la carne, con células trans­
formadas del orden vegetal al biogé-
nico. 

Si la electrólisis y el análisis quf miec 
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demuestran que sustancial y acciden­
talmente no han cambiado, ¿dónde es­
tá la «Y/re do Dios que les ha infiltrado 
la consagración? ¿Cuántos grados de 
alcohol ha perdido el vino? ¿Cuántas 
cal orí ¡i s? ¿Qué alteraciones? ¿Qué cris­
tales hematológico-

Mezclados ese pan y ese vino, y pues­
tos en embutido, ¿qué nueva sustancia 
alimenticia saldría? 

Y, ¿cómo no trae un alma del purga­
torio el P. Martínez, ó un angelito del 
cielo, ó siquiera un miserable diablo, 
exhibiéndolos desdo el pulpito de San 
Ginés cowo prueba ey¡ini¡ucnial de que 
las misas que cobra no son una socaliña 
de cartomancera, ó de que sus sermo­
nes no son garrulería de charlatán de 
plazuela? 

* 
* * 

Ea, señor fraile; usted afirma la trans­
formación de las sustancias, el cambio 
de propiedades del agua bendita, la 
energía especial del aceite crismado... 
Todo esto son héehos físico-químicos. 
Usted afirma la telepatía entre ol cielo, 
el infierno y la tierra; usted afirma la 
creación, que es un hecho físico. ¡A pro­
barlos cientíücamente! Y mientraé no 
los pruebe, tenemos tanto derecho para 
decirle á usted que miente y que delira, 
como usted para decírselo á los sabios. 

El P . Martínez ha hallado nn argu­
mento colosal. «Hagan los sabios 8n 
sus laboratorios lo que hace una plan­
ta..^ Yo voy á proponer al sabio agus­
tino y al Concilio ecuménico en pleno, 
con sus Espíritus Santos y no santow, 
que hagan por la boca un eructo qu<a 
tenga el olor y el sonido de los quj 
cualquiera fraile lego suelta con la ma­
yor facilidad por otro conducto. ¿A que 
no lo hacen? ¿Sabría rebuznar el padre 
Martínez?... 

En Espaíia ha habido alcaldes de mag­
nífico rebuzno. He aquí la ciencia del 
P. Martínez; sabe tumos que el akaldepe-
dáneo. Ni sabe bailar un eake-valk como 
la Sevillanita; ni soltar un trallazo como 
el lacayo; ni sabe convertir en gaita su 
laringe, ni enmudecer y dejar de enre­
dar como las plantas. 

La ciencia no sabe producir un soto 
latido; pero, por lo pronto, muchos frai­
les tuberculosos, mordidos de rabia y 
atacados de v i r u s contagiosos, laten 
años y años merced á la ciencia. Algo 
es algo. La Ginecología salva á millares 
de niños que años atrás nacían muertos 
ó no vivían ó vivían deformes. Se ha 
llegado á alargar la vida por ambos ex­
tremos: de la vejez y de la infancia, y á 
ensancharla en toda edad. 

Si no sabemos el origen de todas las 
vidas, sabemos ya el origen de algunas, 
Esto lo hemos aprendido á pesar do 
los frailes, que quemaban á quienes 
buscaban estos problemas. Y basta aquí, 
á cada paso que ha dado la ciencia ha 
descubierto una trapacería en los frai­
les. 

¿Del primer origen de la primera vida 
y del último fin de la última? No salte el 
P. Campazas y no se desboque subién­
dose al otro mundo: primero, á estudiar 
éste, y después iremos ai OTRO, donde 
seguramente no hay frailes ni públicos 
tin becerros que se admiren de sus an­
danadas... 

El cometa Hailey nos va á traer una 
serie de noticias del otro mundo verdad, 

i ese que vienu realmente uní mr«j 
mundo nos enseña la s.irta do mentiras 
con que los padres y abuelos de los 
frailes de hoy engatusaron y embauca­
ron á las gentes de su tiempo, 

¡lisos sirque son testimonios! 

Quedamos en que Fr. Martínez es un 
fraile y en que los fieles de Madrid 
frailean* á las mil maravillas. 

Esos catedráticos, diplomáticos, polí­
ticos y demás eornüWtoa 6 descornados 
padrea, maridos, hijos y primos de las 
am Ígnitas y devotas de los frailes, de 
las doncellas desdoneolladas por ellos 
y de las moniaadras hechas poliándri-
cas, todos osos son frailes aprifi-i, ala-
tero ó a posteriori. 

UB fraile, ios Frailes, mil frailes en el coro, 
hacen lis mismas voces que un trilla sólo. 

Las monjas en el coro dicen cantando: 
para tantas hermanas no twj Un hermano. 

Y los frai es rí3poaden desda allí lentro: 
ahora mismo pasamos lodo el convento. 

UN DOCTOS MODERNISTA 

Rabanerías clericales 
El obispo de la diócesis leyó en una 

iglesia de La Línea cierta pastoral invi­
tando á los católicos á unirse contra los 
gobiernos que él llama pertuibadores 
de los derechos eclesiásticos (vulgo, di­
nero.) 

Y en tal tono lo dijo, y tan provoca­
tivamente, que las señoras se marcha­
ron, temiendi.se una sarracina de parte 
del público, al que juzgaban fundada­
mente indignado por la intemperancia 
del obispo. 

Me encantan estas rabanerías eclesiás­
ticas. Ellas harán más por el triunfo de 
la culta, aristocrática y científica impie­
dad, que lo que hasta hoy Jograron mis 
constantes esfuerzos. 

La Iglesia va á morir pronto de indi­
gestión de arrogancias y atropellos. Per­
seguida, se haría simpática. Perseguido­
ra, aumentará los odios. 

¡Vengan, pues, brutalidades, frailes y 
clérigos! Y gracias por el favor. 

Animalicidio 
En Valencia, en Bilbao, en San Sebas­

tián, en los cuatro puntos cardina.es se 
celebran mitins, alabando ó vituperan­
do las escuelas laicas. 

Van reduciéndose los términos de la 
gran batalla que se ha de librar para sa­
ber si España es liberal ó reaccionaria, 
y, claro es: los neos de todas las espe­
cies, asnal, caballar, lanar y bovina, 
echan las patas por alto y rebuznan, re­
linchan, balan y mugen estrepitosamen­
te contra la enseñanza neutra. 

No voy á repetir todos los disparates 
que dicen y hacen; mas para regocijo de 
mis lectores consignaré un chistoso lan­
ce ocurrido en el mitin de Bilbao. 

Los clericales confundieron á uno de 
los suyos con un hombre libre y cons­
ciente y le dieron una tanda de coces co­

mo ellos soios saben darlos, dejándole 
completamente desencuadernado. 

Ahí me las den todas. 
I ^ W I I ^ ' I . , ^ ^ > ^ M A ^ **W^^, 

Qontra lo vulgar 
Los sentimientos mercantiles, expre­

sados en una prosa de pacotilla, deben 
constituir y constituyes en efecto el en­
canto de una sociedad ame todo indus­
trial, para quien la probidad estriba en 
la exactitud en loa vencimientos, y cu­
yo único sueñn en ganar nuy 
cho dinero en el menor tiempo pp 

Sr Humlet se presentase liny, pálido 
y con una mano en la frente, a suscitar 
la famosa cuestión del ser ó no ser, 
nuestros contemporáneos le enriarían 
noramala y le dirían: "Querido princi­
pe de Dinamarca; dejadnos en paz y 
volveos & vuestro castillo de IjUsenetír.» 

No hay más asunto que el -asarse 
con una" inillonaiia ó el de encontrar 
(jtrtnientos mil francos para los pagos 
del día 15. Eso es lo dramático, lo inte­
resante, lo que agita el alma humana 
hasta sus mayores profundidades. 

Ante el noble éspeol léalo de ose ban­
quero sobresaltado y temeroso que sólo 
piensa en sus compromisos de fin de 
mes, todos cuantos tienen vencimien¡os ' 
pendil "olazan do placer en sna 
butacas y exclaman: «¡Esa es la ver­
dad!» Y, además, hay que confesar, para 
vergüenza de nuestros tiempos, que el 
público, en materia de arte, no se entu­
siasma con ia b-.lleza. La forma le es 
indiferente y hasta le desagrada, 

Las naturalezas vulgares se alarman 
ante la obra del genio, temerosas de 
verse perturbadas eu su honrado quie­
tismo, 

La medianía tiene en sí misma algo 
que la halaga, y no ¡jocas gentes preñe -
ivn loa perros callejeros á los leones, á 
pretexto de que estos últimos tienen el 
pelo recio, la crin erizada, las unas da 
acero y la mirada de un brillo insopor­
table, y á veces devoran á las personas 
más respetables, sin tener para nada en 
cuenta su posición soñal . 

La multitud, por uno de esos secretos 
que no se explican, detesta la forma 
que especifica una idea, un objeto, lo 
saca de la nada y le da vida y esplen­
dor. 

Es doloroso para los seres que han 
de sumirse deacpnoeidoB en el eterno 
olvido, el ver cómo un tipo creado por 
la pluma, por el lápiz ó por el pincel 
atrae bis miradas de todos, se graba en 
la memoria y adquiere entre ios hom­
bres una importancia que jamás podrán 
ellos alcanzar. 

Tan miserable sentimiento se revela 
de mil modos en las civilizaciones mo-
dernas, y sus principales síntomas son 
el amor á la nivelación y la igualdad en 
el vestir. 

La línea recta, que borra toda forma 
y puede ser trazada por cualquier zas­
candil lo mismo que por el mayor ge­
nio del mundo, será siempre línea pre­
di leota del vulgo. 

Con el traje moderno no se distin­
guen ni un príncipe ni un millonario 
de un portero regularmente vestido, y 
por 63o se conserva con tanto rigor, por 
más que sea feo 6 incómodo, glacial en 
invierno, sofocante en verano y ridicu­
lo en toda estación, 

http://temiendi.se
http://cardina.es
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La muchedumbre no hace gran caso 
del estilo, último medio de distinguirse 
que hoy posee la individualidad hu­
mana. 

Lo único que lo satisface es uua idea 
común vaciada en una frase vulgar que 
:i cualquiera se le habría podido ocu­
rrir. 

TEÓFILO GAUTIEB 

La santa guardia civil 
Aquella piara de padres misioneros 

jjue cayó sobre Aimansa, tuvo que re­
cogerse en la iglesia para que no hicie­
sen con ellos lo que se hace con sus 
congéneres el día de Todos los Santos. 
Pero ni en la iglesia les hubieran éstos 
valido, sin la cooperación eficacísima de 
la guardia civil, que acudió en su soco­
rro. 

¡Ay qué tiempos éstos! Sin agentes 
humanos, no hay ya salvación ni para 
lis que se dicen representantes de un 
Dios milagroso. Siempre hace el mila­
gro la guardia civil, ú otra tuerza ar­
mada. 

Se impone, pues, el reconocimiento 
de sus méritos sobre el de las imágenes 
celestes, que hab á que destituir con la 

iia civil en los altares. 
O no hay lógica en el mundo. 

Buen pintor 
Los clericales, pintados en la Región 

Cántabra por los anticlericales de San­
tander; 

«En las antesalas de los ministerios; 
en ¡as oficinas de las grandes empresas; 
en lo<¡ hogares de los poderosos; on las 
confortables habitaciones de los aristó­
cratas, ¡idaptando su voz, su gesto, su 
conducta egoísta á lo que las momen­
táneas circunstancias exijan, allí les ha­
llaréis eoú pertinaz consecuencia. 

Do vez en cuando descienden al cu­
chitril dol pobre para comprar, si pne-

i! voluntad y su conciencia, á cam­
bio de un puñado de alubias ó de cua­
tro miserables prendas que mal cubren 
sus desnudas carnes. 

En todo miserables, ruines, egoístas, 
no hacen el bien por el bien mismo, 
por la interna satisfacción de haberle 
realizado; le llevan a. cabo, coa cuenta­
gotas, exigiendo el inmediato pago de 
capital 6 intereses, mediante la castra­
ción de la dignidad humana.» 

Así se combate á la chusma clerical-
Venga esa mano, valiente colega. 

/Suerte como la mía! 

Varias damas bilbaínas, á la reina Vic­
toria; 

«Señora: V. M. conoce por experien­
cia los frutos amargos de las escuelas 
laicas, y sobra todo razonamiento.» 

Comentario que aplica muy oportuna­
mente á su demanda El Cantábrico, de 
Santander: 

•La estulticia corre parejas con la 
mala fe. Los grandes regicidas Eavai-

llac y Jacobo Clemente eran jesuítas; 
jesuíta el gran P. Miiriana, apologista 
del regicidio; sacerdote. D. Martín Me­
rino; educados en escuelas católicas y 
y iiasia en Seminarios y conventos han 
sido Oliva, Otero, Luchini, Caserío y 
Angiolillo. El mismo Morral se educó 
en escuela católica, y muy católica es su 
familia.» 

No me canso de dar gracias á la di­
vina Providencia por haberme depaiado 
la suerte, á ninguna otra comparable, de 
educarme en una escuela católica, don­
de las tres cuartas partes del día nos las 
pasábamos rezando; donde aprendí ce 
por be el catecismo del P. Astete, me sa­
turé de misterios, me impregné de mila­
gros y adquirí esta hermosa fe cristiana 
que me ha consolado y fortalecido en 
las grandes desventuras de la vida, in­
fundiéndome además este fervoroso celo 
que me hace aborrecer con rabia que 
toca en frenesí á~todos los que niegan 
las excelencias de nuestra santa religión. 

Cada vez que pienso en que pude ha­
berme educado en una escuela laica, 
siento un escalofrío en el alma que sólo 
desaparece al calor de la alegría que ex­
perimento al pensar que nací en aquella 
época bendita donde no existía esa pes­
te moral de las escuelas laicas, que se 
ha hecho endémica en esta nación, en­
vanecida con justicia de haber conta­
do entre sus hijos á los excelsos cam­
peones del catolicismo Torquemada, 
Pedro Arbnés, el conde de España, Fray 
Puñal, Calomarde, Chaperón, el cura 
Santa Cruz, Cuasia, Jergón, Rosa Sarna-
niego, Maura, ligarte y oíros preclaros 
varones, sin contar los que en conven­
tos y sacristías se dedican cariñosamen­
te á abrir los ojos á los niños por pro-
cedimientos-que su mucha modestia les 
impide confesar cuando sobre ello se 
les interroga alguna vez por los jueces. 

Sí; tuve mucha suerte al educarme en 
una escuela netamente religiosa, pues á 
esta circunstancia debo el consetvar hoy 
completamente incólumes mi fe, mí res­
peto á las cosas y personas sagradas y la 
esperanza de gozar después de mi muer­
te la bienaventuranza eterna por los si­
glos de los siglos. Amén. 

¡Y abajo el catolicismo! 

La conciencia ó la vida! 
Un antiguo republicano y librepensa­

dor de Lérida, el Sr. Rizo, había llegado 
á los ochenta años sin flaquear en sus 
creencias. 

Sin fuerzas ya para ganarse la vida, 
ingresó en el asilo de Hennanifas de los 
Pobres ¡jara no morirse de hambre. 

Y las renegadas del estropajo, abusan­
do de su miseria y su decaimiento físi­
co, le han hecho firmar una retracta­
ción, que se apunta la clerigalla como 
un triunfo. 

La antigua intimación de los bandi­
dos del campo «¡la bolsa ó la vida!", ha 
sido sustituida por los de las poblacio­
nes con la de "¡la retractación ó la muer­
te por hambre!-. 

Para perseguir y exterminar á aqué­
llos, se creó la guardia civil; para acabar 
con éstos habrá que crear la guardia re­
volucionaria. 

¿Cuándo? Cuando el Señor de cielos 
y tierra fuere servido, que yo desearía 
fuese lo más pronto posible. 

Entretanto, compadezcamos á los que, 
como el pobre Rizo, se ven á edad avan­
zada obligados á retractarse, para que 
les arrojen desdeñosamente un trozo 
de pan. 

VULGARIZACIONES 
ECLESIÁSTICAS 

£7 tormento en fas conventos, 
XI 

LOS LIBROS DE L03 JESUÍTAS.—EL PA-
DHE Luis MIRANDA DEFENSOR Y SOS­
TENEDOR DE LOS TORMENTOS MONÁS­
TICOS.—EL TORMENTO POR INDICIOS. 
—EL TORMENTO POR LA PALIDEZ DEL 
ROSTRO.—SE PUEDE ATORMENTAR & 
LOS NIÍÍOS.—EL TORMENTO DE LAS 
CUERDAS.—EL DEL AGUA.—EL DEL 
LADRILLO ARDIENDO Y EL DEL SUEÑO. 
—EL DE LAS CUÑAS EN LOS ¿DEDOS,— 
S E PUEDE ATORMENTAR DURAXTK 
VEINTICUATRO HORAS SEGUIDAS. 

Terminamos el artículo anterior con 
el agradable sabor de boca de ver á un 
reverendo padre jesuíta preconizando 
el tormento del sueño, ó sea lo que hi­
cieron con el general Castro los france­
ses en Mgrteras, como cosa rica para 
investigar la verdad ó hacer confesar 
delitos que no se han cometido; y el 
buen padre Alderete se lo brinda á las 
monjas, lo cual es prueba más de la dul­
zura y compasión de los jesuítas. Y digo 
de los jesuítas para salir frente á la ob-
jección que alguien pudiera hacerme de 
que eso es una opinión particular del 
padre Alderete. No hay tal cosa; en la 
Compañía de Jesús nadie publica un 
libro que no haya sido previamente 
examinado y censurado por varios pa­
dres, á quienes da esta faeultad el padre 
Provincial, y, una vez quo su juicio es 
favorable, el Provincial pide permiso al 
General para que el libro se edite, y con 
todas estas precauciones salen á luz las 
obras de los jesuítas, que, además, ne­
cesitan la aprobación del obispo res­
pectivo. Y si esto pasa con cualquier 
escrito científico ó literario, calcule el 
lector lo sentadas que irán las cosas 
cuando el tema sea teológico, doctrinal 
disciplinar ó de derecho canónico. Be 
modo que la doctrina del P. Alderete e¿ 
la de la Compañía de Jesús, la cual no 
hubiera permitido la impresión do esta 
obra si las teorías y principios que sus­
tenta el P. Alderete no hubieran sido los 
suyos, Lo que sucede es que los jesuí­
tas, cual otro capitán Araña, embarcan 

nte y se quedan en tierra; ellos de­
fienden y sostienen los tormentos... para 

• m á s , 

Entre los tratadistas insignes del tor­
mento monástico figura en primera lí­
nea el fraile Iranciscano Luis Miranda, 
español, do Yalladolid. Es autor de va­
rias obras y entre ellas figuran; 

«Exposición do la Regla da los Frai­
les Menores, Manuale Proetatorun Be 
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• i gularium, Practica crimínalis, canónica, 
regularía,» y sobre todo su obra mag­
na, que es una joya para nuestro inten­
to. el «Líber OrdinJs judiciarii, et de 
modo procedendi in causis crimalini-
bus, tam in foro eclesiástico,» etcétera. 
I Sal amanea, 10*25.) 

Tomo I, cuestión XV, artículo 6 de la 
conclusión 4.a (Toda la obra está escri­
ta en latín: téngase presaste.) 

«Que el encarcelar es de derecho di­
vino.» 

Vamos, sí, como la monarquía. De 
este modo el encarcelado debe bajarla 
cabeza resignado y pasar gustoso por 
todo lo que quieran sus jueces, que 
obran por autoridad delegada «de Dios» 

Tomo n . euesiión XXVI, «De tpr-
mentis.» 

El autor so encenaga en larga diser­
tación acerca del origen y licitud de 
los tormentos, y deduce de todo lo que 
expone que el tormento es ilícito y en 
extremo necesario.» 

Artículo IV. Conclusión 2,".—«Si los 
indicios fueren sufi cien tes y legítimos, 
«por ellos solos» se puede atormentar al 
reo.» 

Como se ve, nadie puede escapar del 
tormento si quiere el superior. Basían 
«los indicios» de una cosa para poder 
atormentar á un monacal. ¿Y quién hay 
en los conventos tan santo y ejemplar á 
quien la mala fe ó la venganza no pueda 
atribuir «indicios» de alguna falta pena­
ble?... 

Conclusión 3.a.—Los superiores son 
los que deciden «á su arbitrio» sóbrela 
suficiencia y legitimidad Üe los indicios, 
ya que el Derecho «nada determina so­
bre esto.» 

¡Qué barbaridad! El superior, dentro 
de las teorías monacales: aparece siem­
pre divinizado y ejerciendo la autoridad 
suprema indiscutible. No es extraño que 
se entiendau tan bien la frailería y la 
monarquía. 

Artículo VI.—«La prueba semiplena 
es suficiente indicio para atormentar.» 

Artículo Vil.—«Y la confesión extra-
judicial, aun no plenamente comproba-

i da.» 
Artículo VIH.—'Y la fuga del presun­

to culpable.» 
Artículo XIL—«Y la mentira enjuicio, 

la vacilación, el titubear, el temblor, el 
• temor, la «palidez» y otras cosas seme­

jantes, corno el trato con malos, etc.» 
Parece mentira que se hayan escrito 

y practicado tales atrocidades. Se acusa 
á un fraile de un delito ó falta, y si se 
asusta, tiembla, se le traba la lengua al 
responder ó se pone pálido, ya hay mo­
tivo suficiente para poderle atormentar. 
Todos estos detalles, que pueden acom­
pañar a l a persona más inocente, eran 
para estos tratadistas del tormento prue­
bas inequívocas de culpabilidad. ¡Hasta 
la palidez del semblante! 

Artículo XTTL conclusión 3.a.— «Los 
menores de catorce años no pueden ser 
atormentados.» 

Esto tiene su explicación: haBta los 
catorce años, ó entrada en la pubertad, 
no era lícito tomar el habito do monje, 
fraile ó religiosa. Sin embargo, en mu­
chos monasterios, sobre todo en los be­
nedictinos, había niños de coro, ó «es­
colaos,» menores de catorce años, á los 
cuales si se equivocaban en el canto ó 
rezo se les castigaba con azotes, como 
hemos visto en la Eegla de San Benito. 

El P. Miranda exceptúa del tormento 
á los menores de catorce años porque 

todavía no podían ser novicios ni figu­
rar éntrelos regulares: pero en pasando 
de catorce, como ya podían ser padres 
ó monjas, ya no se escapabas del tor­
mento. También exceptúa á los ancianos 
«decrépitos;» si no eran «decrépitos,» 
¡al tormén tocón ellos! ¡Ah! Si algún frai­
le era obispo tampo2o se le atormenta­
ba, ¡No faltaría más! 

Conclusión 8.a. -«Pero todos éstos, 
aun los niños menores de catorce años, 
pueden ser atormentados en causa de 
herejía y de lesa majestad.» 

Ya se me hacia A mi difícil el que se 
escapasen sin tormento los niños que 
moraban en los conventos. Se les atri­
buía tina herejía y en paz. Y aunque no 
se les atribuyera, ¡es tan Fácil suger i ré 
hacer decir una herejía á un niño de 11 
ó 13 añns! 

Artículo XIV, conclusión '2.a—«Se 
puede atormentar sin defensor al reo 
cuando éste renuncie á ia defensa, cuan­
do fué cogido «in fraganti» o el delito 
es notorio.» 

Siendo la tortura y el tormento me­
dios, aunque execrables, de buscar la 
verdad, si el delito es «notorio» parece 
ilógico que se preceptúe el tormento; 
sin embargo, el P. Miranda y sus secua­
ces no lo entendían asi. ¿Había «indi­
cios» de culpa? Tormento. ¿Negaba el 
reo el delito? Tormento. ¿Se le cogía 
con las manos en la masa? Tormento. 
¿Era su pecado público y notorio y no 
había nada más que averiguar? Pues 
tormento también. La cuestión era dar 
rienda suelta & la ferocidad que inspiró 
el Código penal monástico. 

Artículo XVI.—«De las varias clases 
do tormento.» 

Conclusión 1.a— «Éntrelas varias cla­
ses de tormento tiene el primer lugar 
«el de la cuerda». (Consiste éste en col­
gar al reo de una, viga atado de las mu­
ñecas ó de los pies con la cabeza para 
abajo.) El segundo es el llamado de 
«agua'y cordeles». Atado el reo de pies 
y manos al potro, dos garrotes en cada 
pierna, uno en el muslo, el otro en la 
caña de la pierna, do la rodilla abajo; 
otros dos en cada brazo, uno en el mor­
cillo y otro del codo abajo, y son ocho 
garrotes. Y sean le echados SIETE CUAR­
TILLOS DE AGUA POR LA HOCA.» 

Conclusión 3.a—«El tormento del «la­
drillo y del sueño». Poner al reo con 
los pies desnudos sobre un ladrillo frío 
y colgado el reo por los brazos de una 
viga y no le dejen dormir en veinticua­
tro horas; pasadas éstas, denle fuego al 
ladrillo...» 

A pesar de que el papa Paulo LH, en 
su Constitución «Ad omnes», había man­
dado que no so atormentase á los reos 
por más de una hora, para corregir 
abusos y como una gran misericordia, 
aquf el P. Miranda establece que el reo 
esté «veinticuatro horas» atado á una 
viga sin dormir (otro P. Alderete) y des­
pués «fuego» para postre. 

Conclusión 4.a—«Tormento de las ta­
blillas •. «Se hace primero el de agua y 
cordeles, y en él, con cuatro tablillas 
delgadas, cuadradas, de un palmo, con 
cuatro agujeros del diámetro de un dedo 
y por ellos se meten los de las manos 
y los pies del reo y «con'unas cuñas 
se van apretando...» 

¡Qué infamia!, dirán muchas perso­
nas al leer esto. Pues estas «infamias» 
las aprueba y prescribe la Iglesia, como 
demuestra la aprobación que va al tren­
te de ¡a obra del P. Miranda, y «toda­

vía» no las ha derogado. De modo que 
están «vigentes», ái el tormento es lí­
cito y está preceptuado en las reglas 
monásticas, como hemos visto, es natu­
ral que surgieran frailes «penalistas» 
que ilustraran á sus hermanos en el 
modo do darlo y en confeccionar tortti 
ras, como lo hace el P. Miranda. 

En la conclusión 5.a cita otros géne­
ros de tormentos usados en otros ¡mi­
ses, pues cada nación tuvo su fraile in­
ventor y propagador de tormentos, y 
aun dentro de lá misma Orden varían 
según las naciones. 

Concluyamos con el P. Miranda. 
Articulo XVIH.—«Si el reo no fué su­

ficientemente atormentado y negó su 
delito, puede ser atormentado nueva­
mente y aun otra y otra tercera vez, 
pero no más.» 

¡Caramba! ¡Cuántagenerosidad y com­
pasión tiene el frailóte! ¡Atormentar 
lies veces seguidas! ¿Y nada más? ¡Es 
mucha bondad la del monaquisino! 

Artículo XX, conclusión 1.a—«Se pue­
de atormentar no sólo para obtener 
confesión del delito inquirido, sino para 
saber quiénes fueron los cómplices.» 

Si: el caso es que no se escapase una 
rata sin que la molieran los huesos. 

Pero todavía nos falta otro sostenedor 
de tormentos monásticos que deja en 
mantillas al P, Miranda. 

FRAY GERUNDIO 

A tiempos nuevos... 
Costumbres nuevas. 
Un periodiquito jesuítico de Gandía, 

publica io siguiente, bajo el título Fa­
mosa respuesta: 

«Cuando el Rey Enrique VIH de In­
glaterra se separó de la Iglesia católica 
porque el Papa no quiso anular su legí­
timo matrimonio, hizo llamar el Bey 
apóstata á los religiosos Pieto y Vitobo, 
y les dijo: «Si no os declaráis partida­
rios de la Reforma, os han de arrojar al 
Támesis;» á lo cual contestaron aque­
llos esforzados varones :«Sólo deseamos 
ir al cielo; lo mismo nos da llegar por 
tierra que por agua.» 

Mucho han variado desde entonces 
los jesuítas. 

Ahora, cuanto huelen algún peligro, 
llaman á la guardia civil y se arman con 
los fusiles que guardan en sus residen­
cias para acreditar su vocación de már­
tires, pero sin malditas las ganas rie lle­
gar al cielo.' 

Con seguridad que si entran los revo­
lucionarios de Julio en el convento de 
la calle de Caspe, en Barcelona, y exi­
gen á sus moradores que blasfemen de 
su Dios, hubieran dejado los jesuítas 
en mantillas á todos los carreteros de 
muías falsas. 

Y si les exigen que abracen, no ya el 
protestantismo, el satanismo, lo hubie­
ran hecho en el acto; y en esto hubieran 
demostrado que, contra lo que yo creo, 
estiman aún la dignidad y la vergüenza 
en algo, pues nada hay en el mundo 
tan vergonzoso é indigno como el ser 
jesuíta. 

Lo repito: á tiempos nuevos, costum­
bres nuevas. 
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VECINOAD HONRADA 
(•Cscena triste.) 

Don Justo: 
—¡Portera! 
—¿Quién llama? 
—¿Cuánto renta el cuarto tercero? 
—beia mil reales; pero lo bajarán. 
—¡Ahí ¿Le van a traer al patio? 
—Vamos, es un decir, que lo dejarán 

en veintitrés duros. 
—¿Es grande? 
—Hermoso, con luz de Mediodía, em­

papelado de nuívo, su fuente y la desti­
lación de la luz eléctrica puesta. 

—¿Se puede ver? 
—Sí, sefiocáeso estamos, Suba usted, 

caballero, que yo voy por la llave. 

—Vaya, no dirá usted, que es lo que se 
llama un cuarto para no salir á la calle 
más que por fuerza, y en un sitio que ni 
el de Zaragoza, como dice mi esposo. 

—El sitio es céntrico, y, sin embargo,. 
la calle está retirada... 

—Quié decirse que es una calle corta 
y tranquila, pero está usted & un paso 
ele todo. 

—Eso es verdad y el cuarto me con­
viene; pero me va usted á decir con to­
da lealtad si la vecindad es buena. 

—¡Buenísima! 
—Pongo interés en. esto porque soy 

padre de familia, tengo tres bijas solte­
ras, niíios de doce ó trece años, y ya me 
lie mudado dos veces en ocho meses por 
haber sorprendido en la vecindad y en 
casas de muy buen aspecto gentes do 
mal vivir. 

—¡Ay, señor! Pues aqui no hay nada 
de eso. Esto os la paz del mundo; vecin­
dad más tranquila no la hay en Madrid, 

—¿De veras? 
—Por la salud de mi esposo, y ya ve 

usted que no querré juraren vano, por­
que acaba de pasar unas trifoiMeas que 
ha estado en el Hospital tres meses. 

—Tome usted esas dos pesetas y dí­
game con el corazón en la mano si en 
toda la casa vive gente honrada. 

—Mire usted; en el piso bajo vive la 
señorita iíieves, una persona (pie siem­
pre trae osos detrás, pero muy pacífica 
ella; no se mete con nadie... 

—¿Pero vive sola? 
—Sí, señor; es decir, todo se ha de de­

cir; ella tiene un amigo, que es un di­
putado joven, muy rico, y viene á pasar­
se la tarde de conversación, y alguna 
noche, si hace mal tiempo, se queda; 
pero, vamos, ¡son dos enamorao-
no se les oye! 

—Es decir, que... 
—En el principal derecha, doña Cata­

lina. 
—¿Y quién es doña Catalina? 
—Pues es una señora que ha pasao 

mucho en este mundo y ahora está muy 
bien, porque lia discurrido unacosa que 
parece que leda mucho dinero á ganar; 
vamos al decir; que tieuo huéspedes... 
sin tenerlos. 

—¿Qué quiere usted significar? 

— Vamos, por un par <io ñoras: se co­
noce que es gente qnc viene de Jos pue­
blos y deseaiisan aquí hasta que se vuel-
viii por la noclie: un caballero y una 
señora, un señorito y una señorita... Pe­
ro no se les siente; uo hay nunca cues-

3, ni ruido, ni nada; lo digoá usted 
que esto es como un convento. 

¿De manera que usted tiene la osa-
día de?... 

—En el principal de la izquierda se 
reúnen veinte ó treinta amigos, iodos 
muy callados, no abren casi nanea las 
ventanas, entran y salen sin tropel y sin 
armar bulla, y ahí se pasan hasta las dos 
ó las tros de la mañana jugando con 
unos botones de marfil, qnc hasta.en oso 
so vi'ipn'. be hay malicia...Él inquilino 
es un tal dea Bernardo, muy buena per­
sona, que nos «la cinco duros de propina 
todos los meses; ¡ya ve usted que para 
dar así cint>i, duros en estos tiempos, es 
menester ser un santo! 

¿Luego en todos tos pisos?... 
En ese segundo de enfrente tendrá 

usted por vecino á un chico muy ele­
gante, que apenas para en casa, y vive 
HUÍ familia, ni criados ni nada. A raí me 
es muy simpático porque no tiene suer-
te; ya van dos voces que le han sacado 
en los periódicos, que en todo so meten, 
Llamándole Rufinp <¡/ cafterista, lo cual 
que es una infamia; y una vez hasta lo 
detuvo un guindilla y me lo tuvieron al 
hombre an el Gobierno civil, y resultó^ 
como me dijo él á mí cuando volvió, 
dándome un alfiler pa mí Paco, que lo 
menos vale veinte duros. «Ko haga us­
ted caso, señora Pepa; les ha dáo por 
confundirme con otro; lo que hay es que 
yo hago carteras.» 

—¡Ya lo creo! 
— í así debe ser, porque cuando se va 

por la mañana y yo ie limpio ©1 cuarto, 
siempre tiene ocho ó diez carteras en­
cima de la cómoda. 

—¡Como que es muy conocido! 
—Pues ahí tiene usted. Y en los pisos 

terceros viven una chica huérfana que 
baila sevillanas en las reuniones que 
tienen los señoritos de la aristocracia, 
y en el otro dos coristas que viven en 
familia con dos primos suyos. ¡Y'a ve 
usted si os cantidad do gente! Pues aquí 
no so oye una mosca». Si lusca usted 
tranquifidá, tranquilidá tendrá pa dar y 
vender; ¡casas como ésta hay pocas! 

Don ¡fasto fvriom: 
—\Y aqui (pieria usted que viniese yo 

á vivir! ¡Y tiene usted la frescura de 
llamar á esto una vecindad honrada! 

Discurso de. la pórfera; 
—Oiga usted, caballero; quince años 

llevo en la casa, y hasta el año pasado, 
en que quiso lijos que se juntaran los 
vecinos que hoy tengo, no be visto en 
ella más que ¡aquilinos atrasados. eta-

• -. muebles vendidos por los es-
cribands, desahucios, trampas, el casero 
siempre poniendo papeles, ¡un desas­
tre! Aquí liemos tenido dependientes dé 
comercio, oficiales retirados, viudas de 
clases pasivas de ultramar, periodistas, 
pintores, curas, pianistas que daban 
lecciones, bolsistas, obreros, trabajado­

res, cómicos, señoritas que cosían para 
afuera,., de todo. Pues el dependiente, 
porque no ganaba bastante; el cómico 
porque estaba sin contrata: el bolsista. 
porque había perdido; el pintor, porque 
no vendía cuadros: las huerfanitas, por­
que les daban poco por la costura; los 
curas, porque no tenían misas y el ele. 
ro bajo no gana nada; los obreros, por­
que andan siempre lampando y tienen 
más hijos que las chinches, aquí no pa­
gaba nadie más que á malas, ó no pa­
gaban nunca. El casero tuvo un ataque 
de aplopegla de tanto padecer, viendo 
la casa siempre vacía y sin producir 
nada. Desde hace un año, con estos 
honrados inquilinos de ahora, el día 
primero de mes, antes de que anochez 
ea, ya tengo en la portería el dinero do 
todos los cuartos, y además propinas 
bárbaras para mi Paco y para mí. El ca­
sero ha engordado y su señora ha teni­
do un niño á los cincuenta y ocho años. 
Todos aquellos que lloraban y suplica­
ban y pasaban meses y meses sin pa­
gar, todos nos echaban por medio su 
honradez. ¡Honradez! ¡Pillos! ¡Los hon­
rados son estos! ¿Lo entiende usted? ¡Es­
tos! 

—¡Y ustod una mujer inmoral, defen-
sora de la gentuza que aquí vive! Una 
casa en la qne hay una Celestina... 

—¡Catalina! 
—¡Celestina! 
—¡Si lo sabrá usted mejor que yo! 
— Cn garito, unas mujeres de mala 

vida, un tomador... 
—¡Oiga usted, caballero! Mis inquili­

nos no le deben á usted nada, y usted 
no es uadie para insultarlos. 

—¡No dé usted voces! 
—¡Grito, porque estoy en mi casa! 
(Comienzan á abrirse'puertas de tod<r< 

los pisos.) 
-Yo opino como hombre de bien. 

—Usted debe ser de la secreta, y ha­
brá usted venido á sobornearme con dos 
pesetas que no me hacen falta. Guárde­
selas usted para ayuda do otra chistera. 
¡Doña Catalina! ¡Aquí hay un señor que 
la llama á usted Celestina! ¡Don Uornar­
do! ¡Dice este caballero que su casa do 
usted es un garito! ¡Hola, señorita Nie­
ves! ¡Aquí hay un entremetido quo dice 
que es usted una mujer de mala vida". 

—¡Que baje! 
Las vecinas de arriba.—Echarlo á pa­

tadas. Dos hombres del... ('ireulo.— Oiga 
usted... (Dándole encontronazos contra la 
pared.) Usted se va de aquí sin chistar. 
¿lo oye usted bien?, sin resollar, ó se le 
corta á usted la cara. 

El diputado saliendo del citarlo bajo.— 
l'sted está en Hacienda... yo le he visto 
á usted allí.., 

—En la Deuda. 
—Pues... ¿usted no me ha visto, eh? 

Porque se están haciendo cesantías,,. 
¡Mucho cuidado! 

Las ifei tercero.—¡¡Ahí va eso!! 
(Óyese un gran ruino, y Don Justo reci­

be eu el hombro derecho un enorme tiesto 
de albahaca que le hace vacilar u le cubre 
de tierra,..) 

La portera.—¡El único escándalo que 
ha habido en esta casa honrada, mos lo 
ha da o ustedl O se va usted pronto, ó 
llamo al alguacil,.. ¡Fuera de aqui, tío 
cursi! 

.Don Justo, saliendo limpiándose el su­
dor y el poíno y llorando,—¡Qué mundo 
éste! ¡Qué mundo éste, Dios mío! 

EUSEUIO BLASCO 
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con frecuencia, los encargados de 
hallar los autores y averiguar las cir­
cunstancias de algún gran crimen 
que haya sacudido y removido pro­
fundamente el sentimiento de vindic-
ia pública, se encuentran con que no 
saben nada, nadie les dice nada, na-
Ja logran esclarecer por ningún lado; 
en tugar de hacer lo que se hace en 
otras partes, lo que se practica, por 
ejemplo, en Inglaterra: proporcionar­
se por los medios propios lo que lla­
man un cinformer», esto es, un dela­
tor; se sienten más inclinados á no 
andarse en chiquitas y procurárselo 
á palos en la persona del detenido ó 
detenidos que les parezca que tienen 
cara de mejor enterados. Después, 
los llamados á reprimir tales desma­
nes con la pronta y saludable severi­
dad que es de justicia, unas veces 
por lo que llaman «principio de au-
'oridad >, otras por lo que tienen por 
«prestigio de la fuerza públicas y 
otras por la llamada «razón de Esta­
do». ó cualquiera otra que les parece 
buena, se creen obligados á ser sor­
dos, ciegos y mudos en lo que toca 
á tan peculiar modo de «tomar de­
claración al procesado». 

De ahí ha venido el interesante 
episodio nacional, ^¿Hubo tormen­
to?», puesto en escena varias veces 
en aquel pais con todo el aparato re­
querido y con resonancia que tras­
puso la frontera, sin que positiva ó 
exactamente haya sabido la opinión 
imparcial á qué atenerse. Por su parte 
el autor de la presente historia nada 
dirá de si ha habido ó no lia habido 
en realidad tales tormentos, pues lo 
único de que él está cierto, por ha­
berlo visto, es de una paliza con que 
á un procesado llamado Negrón pu­
sieron negro sus carceleros... Ni tam­
poco podrá afirmar si los procesados 
por espantosos atentados anarquistas 
han sido ó no han sido objeto de 
análogas violencias, limitándose á 
advertir aquí que el mencionado Ne­
grón estaba preso ;por delito simple­
mente político y además imaginario, 
esto es, que no tenía ni había tenido 
existencia ni realidad ninguna. De 
manera que, como el lector com­
prenderá perfectamente, los apatea-
dores podían haber puesto verde á 
más de negro al Negrón; podían lia 

berlo muerto á palos cien veces y 
resucitado otras tantas, sin que, si no 
le dictaban lo que querían que dijere, 
le fuese humanamente posible dar la 
menor luz sobre la fábula que cons­
tituía el hecho de autos (supuesta 
conspiración separatista). 

Verdad es que parece que prácti­
cas tan reprobables tienden á caer en 
desuso, y últimamente han transcu­
rrido dos y más anos sin que se haya 
señalado ó sospechado con funda­
mento desmán ninguno de esa espe­
cie; pero no hay la menor garantía 
de que no resurjan cualquier día ó 
con cualquier motivo. Porque no se 
crea que la completa ausencia del 
sentido jurídieo-moral, que revela lo 
que en este capítulo venimos dicien­
do, ocurre solamente en personas 
faltas de ilustración, ó excepciona!-
mente crueles ó iracundas, ó dotadas, 
excepcionalmeníe también de escasa 
inteligencia. Tan notable aberración 
es general en aquella monarquía, y 
lo es especialmente entre las ciases 
altas é ilustradas. 

Un ejemplo. Preso, una vez, un 
periodista, su periódico publicó un 
artículo que, con razón ó sin ella, 
disgustó mucho á una autoridad de 
la población en que ocurrió este lan­
ce. La indicada autoridad, que se vio 
aludida y probablemente injuriada en 
aquel artículo, tomó, en cuanto lo 
leyó, el camino de la cárcel; se hizo 
conducir al calabozo en que estaba 
el periodista; y después de pregun­
tarle si era autor del escrito, y de 
haber obtenido respuesta afirmativa, 
trató de hacerle comer el papel y 
acabó por darle mía pateadura, no 
exactamente á la vista, pero sí á oidas 
de un centinela cuya bayoneta, que 
por un ventanillo podía ver el patea­
do, hacía recordar á éste su situa­
ción, si es que se sentía inclinado ó 
á punto de olvidarla. 

Esto lo hizo una persona de ca­
rrera, un hombre cuerdo, inteligente 
é ilustrado, y que, además, pretendía 
ser y era lo que la sociedad y el mun­
do en general acostumbran á llamar 
«un caballero». Tanto que, cuando 
algún tiempo después, el periodista 
estuvo en libertad, el pateador se le 
ofreció directa é indirectamente para 
darle una «satisfacción por las ar­
mas». Lo cual hace aún más triste el 
caso para quien piense en él como 
es debido. Porque, si un hombre que 
es capaz de dar á otro la ocasión de 
quitarle en buena lid hasta la vida, en 
venganza ó compensación de injuria 
ó daño que le haya hecho, es capaz 
también de hacer daño ó injuria de ¡a 
especie aue hemos referido, sin el 

menor remordimiento, ni antes ni 
después, ni la más pequeña sospecha 
de que haya parecido mal, y sin que 
sus jefes, ni compañeros, ni ninguno 
de sus compatriotas le hayan puesto 
ni dirigido el menor reparo; ¿qué re­
medio ni alivio puede tener el estado 
de cosas, mejor diríamos «de perso­
nas-', que tan singular modo de pen­
sar y de proceder acusa? 

¡Ah! No cabe duda. Dejando para 
otro capitulo otra curiosidad que en 
materia de justicia hay en la monar­
quía española, los llamados «tribu­
nales de honor», podemos terminar 
el presente haciendo observar que 
mientras aquellos naturales sigan tan 
faltos de sentido jurídico, y con el 
sentimiento de justicia tan dislocado 
ó pervertido como vienen estando, 
de nada les servirán los pantanos, ní 
las escuelas, ni las escuadras, ni los 
demás medios en que piensan para 
regenerar y engrandecer el país. Por­
que si los que se comen los prisione­
ros de guerra son caníbales de la 
edad de piedra, los que maltratan ó 
tratan con injusticia é inhumanidad 
á los prisioneros de la ley lo son de 
la edad moderna; son los antropófa­
gos del mundo civilizado. 

CAPÍTULO XÁ^Í 

COMPLEMENTO, CASI NECESARIO, DEL AN 

TERIOR Y EN QUE SE HA DE DECIR Y EX­

PLICAR LO QUE ES «COMPONTE». 

El singular modo de enjuiciar, esto 
es, de procurar declaraciones por la 
fuerza, de que hemos hecho mención 
en el anterior capítulo, vino á darse á 
conocer al mundo exterior á poco de 
comenzada la regencia. La circuns­
tancia de haberse implantado en gran 
escala en las Antillas, muy relacio­
nadas, como se sabe, con los Estados 
Unidos, y lo que en éstos indignan 
esas cosas, allí enteramente descono­
cidas, fueron la razón de que el pro­
cedimiento se hiciese público en el 
extranjero y obtuviese la reprobación 
universal. Sin embargo de esto, y de 
lo que luego ha ocurrido en 5a Pe­
nínsula, algunos españoles de buena 
fe creen todavía, y todos los amigos 
de los señores del reino afirman que 
no han existido tales desmanes; que 
las espeluznantes historias referidas 
por algunos procesados son pura 
mentira, y que el odio ó malqueren­
cia de las otras naciones, particular­
mente las protestantes, para con la 
católica España, son el principal ori­
gen de lo que esos españoles, á se-
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